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PRESENTACIÓN 
La definición dogmática de la Asunción de Santa María a 
los cielos en cuerpo y alma conmovió al orbe católico. Esta 
declaración solemne de la glorificación de Santa María reno-
vó también el interés de los mariólogos por las cuestiones 
concernientes al tránsito de Nuestra Señora y su relación con 
los privilegios marianos. Era evidentemente un momento 
oportuno. Y si bien los Autores mantenían posturas distintas 
y subrayaban matices diversos, todos coincidían en una con-
vicción de fondo: la dormición de Santa María no puede con-
siderarse desconectada de su dimensión y sentido teológico, 
sino que ha de contemplarse a la luz de la singular dignidad 
y vocación de María como Madre de Dios y nueva Eva. Ha 
de considerarse . también a la luz de los privilegios marianos 
y, más en concreto, a la luz de su Inmaculada Concepción. 
En efecto, la indudable dimensión teológica que entraña la 
mortalidad humana -que no puede considerarse como mero 
hecho biológico bruto sin relación con la historia del 
pecado- exige que la consideración del tránsito de Santa 
María esté necesitada .de un cuidadoso análisis teológico. 
Cuando allá por los años cincuenta participaba en diver-
sas reuniones científicas sobre este asunto, no sospechaba 
que esta cuestión sería el tema de la última tesis doctoral que 
iba a dirigir en mi no corta carrera académica. El ya Dr. 
Itoiz, con el tema elegido y su decidido entusiasmo, ha con-
seguido hacerme revivir aquellos años ciertamente fecundos 
para la mariología. Espontáneamente vienen al recuerdo nom-
bres como Bover, Roschini, Jugie, Balic, Alastruey, Aldama, 
Basilio de San Pablo, Beverini, Cuervo, Gordillo, Sauras, Ri-
vera, Arnaldi, Pennachi, Virdia, Bernardo de la Inmaculada, 
Aperribay y muchos otros insignes Autores que tanto han 
aportado a los estudios mariológicos, y que también escribie-
ron sobre las cuestiones relativas al final del caminar terreno 
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de Nuestra Señora. A este mismo asunto dedicó la Revista Es-
tudios Marianos un número monográfico en 1950. Y Galot y 
M. Jugie le dedicaron amplios estudios en la Enciclopedia 
María (Du Manoir). 
El Dr. Itoiz encontraba, pues, el terreno bastante rotura-
do, y me consta que ha meditado la posición hacia la que in-
clinarse. Su postura se encuentra mucho más cercana a Ros-
chini y Jugie -a las tesis inmortalistas-, que a la mía, muy 
próximas a las Homilías del Damasceno sobre la Dormición 
de la Virgen y a las celebraciones litúrgicas de Oriente. Esta-
mos de acuerdo, sin embargo, en que las cuestiones relativas 
al final del status viatoris de la Virgen deben considerarse 
en el amplio marco de su dignidad de Madre de Dios y Ma-
dre también de todos los hombres. A la luz también de los 
conocidos privilegios marianos. 
La tesis del Dr. Itoiz ha sido la última que he dirigido. 
Con ella, si se me permite hablar así, corono mi labor docen-
te. Al prologada brevemente, quiero agradecer a Javier Itoiz 
la relación de amistad y diálogo que nos une, y en él, quiero 
agradecer esa misma amistad a todos aquellos que trabajaron 
bajo mi dirección en el siempre reconfortante campo de los 
estudios mariológicos. 
Laurentino María Herrán 
PROLOGO 
En la Universidad de Navarra y durante un seminario so-
bre la Asunción de María en su relación con la escatología de 
los demás hombres, a pesar de que se daba por averiguado 
que María murió antes de ser asunta en cuerpo y alma a la 
gloria, yo expresaba la seguridad de que, conforme a la ense-
ñanza de la Iglesia, nuestra Señora es inmortal. Don Laurenti-
no María Herrán, nuestro profesor y director de dicho semi-
nario, mariólogo conocido internacionalmente, me animó a 
profundizar en el tema. Así animado, propuse a la Dirección 
de Estudios de la Universidad mi deseo de defender la Tesis 
de la inmortalidad de María santísima. El proyecto fué apro-
bado asignándome como director de Tesis al mismo Don 
Laurentino María Herrán. Y gracias a su abnegada, esmerada 
y sabia dirección, puede salir adelante entre la maraña de 
tantas opiniones encontradas. 
Para él mi más profundo agradecimiento. Y mi reconoci-
miento a quienes en la Universidad de Navarra, han suscitado 
en mí el entusiasmo, y el interés para Ia investigación de un 
problema tan «vital» y decisivo, que afecta a la Madre de 
Dios y Madre nuestra María santísima. 
Encontramos en San Alfonso un criterio segurísimo sobre 
las doctrinas que se han de defender acerca de María san-
tísima. 
Dice San Alfonso: «Y séame permitido aquí hacer una 
breve digresión, para expresar un sentimiento muy arraigado 
en mi alma. Cuando una sentencia cede en honra y gloria de 
la Santísima Virgen, y tiene algún sólido fundamento, y no es 
opuesta a la fe, ni contraria a los decretos de la Iglesia, ni 
está en abierta oposición con la verdad, no sustentarla, y lo 
que es peor todavía, combatirla, por la razón de que la opi-
nión contraria puede ser también verdadera, revela ·tener en 
poco la devoción a la Madre de Dios. No quiero entrar yo 
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en el número de estos devotos tibios, ni qUIsIera que entre 
ellos fuesen contados mis lectores. Seamos el número afortu-
nado de los que creen plenamente y con firmeza todo lo que 
redunda en gloria de María; porque, como dice el abad Ru-
perto, el homenaje más agradable a la Reina del Cielo es el 
admitir todo lo que realza su incomparable grandeza» 1. 
Aplicando este criterio a nuestro tema vemos que no 
morir no sólo es mejor que morir, sino que la inmortalidad 
es una perfección deseable, y ha sido, de hecho, el don que, 
con la gracia santificante, Dios concedió a los primeros pa-
dres, y en cambio morir es la peor de las desgracias. En con-
secuencia, es evidente que afirmar la inmortalidad en María 
santísima es atribuirle algo muy honroso y glorioso; lo cual 
tiene sólidos fundamentos y no es opuesto ni contrario a los 
decretos de la Iglesia, ni está en abierta oposi~ión con la 
verdad. 
De hecho, a nuestro juicio, tO,do católico, aún sin darse 
cuenta, propugna implicitamente la inmortalidad de iure al 
defender todos sus privilegios y todos los dogmas que a Ella 
se refieren. Estos tienen entre sí una armonía perfecta, son 
inseparables unos de otros, porque forman el ser de María, 
derivan todos de la maternidad divina, y por la considera-
ción de cualquiera de ellos se llega al reconocimiento de to-
dos los demás. Pero no sólo ésto: la Teología Mariana, for-
mando en sí una síntesis y unidad completa y armoniosa, es 
inseparable de las síntesis supremas de la Cristología, de la 
Soteriología y de la misma vida de la Santísima Trinidad, sín-
tesis a la que hacen referencia todas las realidades sobrenatu-
rales y sin la cual no tienen sentido. Pues bien, estamos ab-
solutamente persuadidos de que todo lo revelado y definido 
sobre María santísima puede tener perfecta coherencia si se 
admite sin duda ninguna su inmortalidad; por el contrario, 
nos parece que todo ese mundo maravilloso de privilegios se 
viene abajo y se desmorona si se afirma que María era mortal 
1, SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO, Las Glorias de María. (Madrid, 
1950), p. 218. 
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y que murió. La muerte todo lo arrasa impidiendo la pleni-
tud total que toda la Iglesia reconoce en María. Todo se aca-
ba con la muerte para el cuerpo, que queda esperando la re-
surrección, por lo cual, de haber muerto María, sus privile-
gios ya no serían plenos y absolutos, al verse interrumpidos 
durante el tiempo que permaneciera muerta, aunque resucita-
ra prontamente. 
Que nuestra Señora me conceda tributarle los honores de 
que sea capaz, que, por lo demás nada añaden a su grandeza, 
pero que son balbuceos ante la que es la ilusión de Dios y 
la maravilla de los siglos, Madre verdadera de Dios y Madre 
de todos los redimidos; la criatura más noble, bondadosa y 
bienhechora a nuestro lado, a la que nunca podemos alabar 
desmesuradamente, y a la que gozosos hemos de reconocer 
todos los privilegios que el Señor le ha concedido. 
Quiera el Señor que este trabajo ayude a conocer más las 
maravillas sin límites que El realizó en su Predestinada y sir-
va para acrecentar las alabanzas de las generaciones que la 
llaman: "Bienaventurada», y para que crezca el afecto hacia 
Ella de sus fieles hijos, no como un sentimentalismo superfi-
cial y sin consecuencias en la vida, sino traducido en esfuer-
zo generoso de donación, por medio de Ella y en Ella, al Da-
dor de todo bien que así la amó y así la premió, y por tanto 
así, proporcionalmente, nos ama y nos premiará. 

ÍNDICE DE LA TESIS· 
Siglas bíblicas utilizadas en este estudio 





Introducción general ....... .. .. .. .. .. ... ... .. ... .... .. ....... ..... ..... ... ... .. 1 
1.- Importancia del tema del Tránsito de María ....... ........ .. 1 
2.- El Tránsito de María cuestión especialmente dificil ...... . 3 
3.- Unico camino para solucionar tan grave problema ... .... 4 
4 . - Estado de la cuestión sobre la muerte o la inmortalidad 
de María santísima . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . ... . . . . . . . .. . . 6 
A - Argumentos de los defensores de la muerte de 
María y de la consiguiente resurrección y asun-
ción al cielo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
a - Antes de que se definiera la Asunción de Ma 
María ....... ... .... ... ..... .. .. .. .. .... .. .. .... .... .. .... ...... 8 
b - Después de que se definiera la Asunción de 
María ..... .... ............ ........ ........ ......... ....... .... . 9 
B - Argumentos de los defensores de la inmortalidad de 
María ... .. .. .... ....... .. .................. .. ...... ..... .... .. ... ..... ... 10 
a - Defensas inadecuadas de la inmortalidad . . . . . . . . 10 
b - Argumentos con que afirmamos la inmortali-
dad de María ..... ... ....... ... ... .. ..... .............. ... .. 11 
c - Cuál es la tesis que defendemos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21 
5 - Verdades en que concuerdan defensores de la muerte con 
los de fensores de la inmortalidad de María .. ..... .. ... ... ... 25 
• La paginación se refiere al original que se conserva en la Secretaría 
de la Facultad. 
590 JOSÉ JAVIER ITOIZ 
6 - Principales contradicciones en que parecen incurrir los 
que sostienen la muerte de la Virgen María ....... .... ....... 27 
7 - Verdades de fe que se han de admitir para la inteligencia 
de este estudio .. ..... .. ... ... .. .. .. .. ... .... .... .. .... ............... ... .. .. 28 
A - Sentido y significado de la Resurrección de Cristo 32 
B - Sentido y significado de la Asunción de María en el 
cuerpo y alma ..... ........ ....... .. .. ....... ..... ... ..... ..... .... . 34 
C - Sentido y significado de la resurrección de los 
muertos 
CAPÍTULO PRIMERO 
LA MADRE DE DIOS, 
AL SER CONCEBIDA INMACULADA, 
FUÉ CONCEBIDA INMORTAL 
1 - La Inmaculada Concepción, la Asunción y la muerte o la 
inmortalidad de María santísima 
A - Relación de las sentencias que han visto compa-
tibles la Inmaculada Concepción con la muerte 
35 
39 
de la Virgen .... .... .... ... ... .. .. ... ... ...... .. .. ... .... ..... .... .. . 39 
B - Juicio sobre las opiniones que ven compatibles la 
Inmaculada Concepción, la Asunción y la muerte de 
la Virgen ... .... ..... ..... .. ..... ..... ..... ........ .... .. .. .. ........ .. 43 
2 - Unión de los privilegios de la Inmaculada y de la Asun-
ción con la inmortalidad en la Virgen María ... ........... ... 60 
3 - Inmaculada Concepción, plenitud de gracia y ciencia infu-
sa en María santísima, en relación con la inmortalidad . 65 
4 - La Inmaculada Concepción y la inmortalidad de María 
santísima explicada por Eadmero 
5 - La Inmaculada Concepción, la Asunción y la inmortalidad 
de María santísima en la doctrina de Santo Tomás de 
68 
Aquino ......... ... ..... .... .. .. ... ... ... ...... .. .. ... ..... .... .. .... ... ... .. .. ... 76 
6 - La Inmaculada Concepción, la Asunción y la ·inmortalidad 
de María santísima en la enseñanza de San Buena-
ventura .... .... .. .. ..... ........ ... ... .... ...... ... ... ... .. ... .. .. .... .... ........ 83 
7 - La Inmaculada, la Asunción y la inmortalidad de María en 
la enseñanza de San Alfonso María de Ligorio ....... ........ 86 
8 - El Protoevangelio y la inmortalidad de María santísima 96 
9 - La definición del Dogma de la Inmaculada, incluye la 
definición de la inmortalidad de María santísima ... .... ..... 114 
10 - Enseñanzas del Papa Juan Pablo· 11 interpretando el dog-
ma de la Inmaculada en relación con la Asunción 116 
ÍNDICE DE LA . TESIS 
CAPÍTULO SEGUNDO 
MARÍA SATÍSIMA, 
PORQUE ES MADRE DE DIOS, ES INMORTAL 
591 
- La Maternidad Divina y la inmortalidad .. ..... ..... .... . ..... ..... 120 
2 - María santísima es inmortal por asemejarse a su Divino Hijo 135 
3 - María santísima es Madre inmortal de la Iglesia . . . . . . . . . . . . . . . 144 
4 - María santísima ¿pudo morir de amor? .... ...... .. ... ..... ........ 151 
CAPÍTULO TERCERO 
MARÍA SANTÍSIMA, PORQUE ES VIRGEN 
Y MADRE PERPETUA, ES INMORTAL 
1 - Maternidad virginal de María en sus relaciones con la inte-
gridad e incorrupción de su cuerpo y de la inmortalidad. 155 
A - Qué quiere decir virginidad en el parto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 164 
B - La virginidad de María santísima está revelada y de-
finida .. ... ........... .... .... .. ... ..... .......... ... ............ .. .. .. .... 164 
C - Virginidad de María relacionada con la integridad y 
la incorrupción, en la doctrina de los Santos Padres 165 
2 - La incorrupción y la muerte .... .. .............. ............... .. ....... 167 
A - Muerte y corrupción son lo mismo según la medicina 167 
B - Muerte y corrupción son lo mismo según la filosofía 168 
C - Muerte y corrupción se identifican según la Revelación 170 
D - La muerte y la corrupción no son necesidad de na-
turaleza, sino única y exclusivamente castigo del 
pecado .......... ... .. .... .. ... ....... ........... ......................... 176 
CAPÍTULO CUARTO 
LA INMACULADA SIEMPRE VIRGEN MARÍA 
MADRE DE DIOS, 
AL SER ASUNTA EN CUERPO Y ALMA 
A LA GLORIA CELESTE 
AL CONCLUIR EL CURSO DE SU VIDA EN LA TIERRA, 
FUÉ ASUNTA SIN MORIR 
1 - Trayectoria del tema de la Asunción y de la inmortali-
dad de María santísima 181 .. .. ........ .... ... ... ........ ............. ... ':. : .... 
A - La inmortalidad de María santísima, según la Iglesia 
de Jerusalén ........ ...................... ........ ..................... 184 
B - Testimonios sobre la inmortalidad de María en los San-
tos Padres y doctores de la antigüedad ................. 187 
C - El Tránsito de María tratado por San Epifanio ......... 195 
592 Jost JAVIER ITOIZ 
D - Los Apócrifos del Tránsito de María ........ ........ . ... ... . 200 
E - La muerte y la Asunción de María, en cuerpo y al-
alma expresada en el arte cristiano ........ ....... .... .... 205 
F - La Liturgia de la Asunción de María ...... .... .............. . 210 
G - La Asunción, sin corrupción ni muerte previa, ce-
lebrada por los poetas y santos españoles . .. . . . . . . . . . . 218 
2 - El tema del Tránsito tratado por los teólogos postridentinos 226 
A - La Asunción de María vista por los teólogos de Sa-
lamanca en los siglos XVI y XVII ....... ............. ... .. 226 
B - El .Anónimo Salmanticense» y su Tratado de la 
inmortalidad de la Bienaventurada Virgen María , .. .. 231 
a - María fué concebida por el Espíritu Santo de 
un modo similar a como fué concebido 
Jesucristo , dice este autor .... ... .. .... .... ..... ... .. .. 231 
b - De la justicia original que tuvo la Virgen 
María, con todos sus efectos ................. ..... .. 238 
c - La Virgen María fué inmortal .... ..... .. ....... ... ..... 241 
C - La controversia sobre la muerte y la inmortalidad 
de la Virgen María en el siglo XVII. ... .. .. .... .. ... .... . 250 
3 - El Tránsito de María tratado por los teólogos del siglo XIX 256 
A - La muerte y la Asunción de María santísima según 
Scheeben ..... .... ....... .. .. .... ... ..... .. .. ... ........... ... .. ..... .. .. 256 
B - La inmortalidad de la Virgen María en la doctrina 
de Domingo Arnaldi 263 
4 - El tema del Tránsito de María tratado por los teólogos 
contemporáneos .. ...... ... .... .. .. ... ... ..... .... .. ............ .. ... ... .. ..... 272 
A - La muerte y la Asunción de María en los estudios 
de Jugie ....... .. ... .. .. .... ... .... .. ... ............ ... ..... .. ..... .... .. 272 
B - La Sociedad Mariológica Española y la Asunción 276 
a - Peticiones a la Santa Sede en orden a la 
Asunción ... ... ......... ..... .. .... .. .. ..................... ... . 276 
b - Semana Mariológica de 1947 .... ... .... ... .... .. ....... 282 
c - Semana Mariológica de 1949 ...... .... .... .. .... ... .. .. 294 
5 - La Constitución Apostólica «Munificientissimus Deus» y su 
referencia a la inmortalidad de María santísima ............... 327 
6 - Definición del Dogma de la Asunción . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . 343 
A - Sujeto de la Asunción revelada .. .. ... ....... .... .... ...... .. .. . 345 
B - Esencia del acontecimiento revelado. Cómo fué asun-
ta María ... .... .. .. ......... ........ ... .... ..... ... .. .. .. ............... . 345 
C - Cuándo sucedió el acontecimiento de la Asunción 348 
D - Dónde comenzó el acontecimiento de la Asunción 
y dónde concluyó. De qué manera pudo suceder 350 
7 - Enseñanza del Papa Juan Pablo 11 interpretando el Dogma 
de la Asunción de María en cuerpo y alma al cielo 353 
íNDICE DE LA TESIS 593 
8 - Interpretaciones de la Definición de la Asunción, en rela-
ción con la muerte o la inmortalidad de María santísima 357 
A - Por parte de los «Hermanos Separados» ...... ......... ..... 357 
B - Interpretaciones del Dogma de la Asunción en au-
tores católicos .... .... ..... ... ............ ....... ...... ..... ........ .. 363 
C - Juicio sobre cada una de estas interpretaciones fa-
vorables a la muerte de María, previa a su Asunción 367 
9 - La Asunción de María santísima a la Gloria, en cuerpo y 
alma, al concluir el curso de su vida en la tierra, re-
velada en el Apocalipsis .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . . . . . . . . . 374 
10 - Paráfrasis del capítulo XII del Apocalipsis ... ........ ... . 393 
SÍNTESIS FINAL DE LA TESIS 
LA INMACUADA SIEMPRE VIRGEN MARÍA 
MADRE DE DIOS ES INMORTAL. 
I - María santísima al ser concebida Inmaculada fué concebida 
inmortal 
11 - María santísima, Virgen perpetua antes del parto, en el 
parto y después del parto, es manifiesto que tiene que 
397 
ser inmortal ........................ .... ... .... ...... ... .... ... .. .... ............ 399 
III - María santísima por ser Madre de Dios tiene que ser in-
mortal ..... .............. ... ........ ... .... .... ............ ...... ... ... ... .. .... ... 401 
IV - El que María santísima, al concluir el curso de su vida en 
la tierra, fuera asunta en cuerpo y alma a la Gloria 
celestial, sólo se entiende que lo fuera sin morir 405 
BIBLIOGRAFÍA 
I - Documentos de los Sumos Pontífices 




BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS 
Bibliografía. 1. Documentos de los Sumos Pontífices 
Presentamos las más directamente relacionadas con la Asunción desde 
Benedicto XIV. 
Benedicto XIV. (1740-1759) 
16 marzo 1743 - Carta «Nuper ad Nos», a los Maronitas. (BR 1281) 
27 sept. 1748 - Carta Ap. «Gloriosae Dominae» . (BR 2428) 
Clemente XIII. (1759-1769) 
27 enero 1761 - Consto Apost. «Cum primum». (BR 1437) 
PIO IX (1846-1878) 
2 febr. 1849 - Carta Ene. «Ubi primum». (AA 1162) 
8 dic. 1854 - Carta Apostólica «Ineffabilis Deus», (AA 1597) 
LEON XIII (1878-1903) 
15 agosto 1889 - Carta ene. «Quanquam pluries». (AA 9175) 
22 sept. 1891 - Ene. «Octobri mense». (AA 11.299) 
12 sept. 1897 - Ene. «Augustissimae Virginis». (AA 17.285) 
2 Oct. 1898 - Const. Apost . «Ubi primum» . (AA 18.161) 
SAN PÍO X . (1903-1914) 
2 febr. 1904 - Ene. «Ad diem Illum» . (AA 1.137) 
PÍO XI. (1922-1939) 
15 agosto 1932 - Carta «Solemne semper» . (AAS 24 , (1932) 376). 
15 agosto 1933 - Alocución «Ricordiamo anzitutto». (O. R. 16-17, VIII). 
8 dic. 1933 - Homilía «Maximopere laetamuT>', (AAS 26, p. 7) 
PIO XII. (1939-1958) 
1 mayo 1943 - Ene. «Mystici Corporis» . (AAS 25, p. 246) 
1 mayo 1946 - Carta Ene. «Deiparae Virginis». (AAS 42, p. 782). 
596 Jos1í JAVIER ITOIZ 
1 nov. 1950 - Consto Apost. «MUNIFICENTISSIMUS DEUS». (AAS 42, 
753-771). 
8 sept. 1953 - Enc. «Fulgens corona gloriae». (AAS 45, 577). 
11 oct. 1954 - Enc. «Ad caeli Reginam». (AAS 46, 625). 
8 dic. 1955 - Carta «Glortosam Reginam». (AAS 48, 73) 
31 mar. 1956 - Consto apost. «Sedes Sapientiae». (AAS 48, 354). 
JUAN XXIII. (1958-1963) 
26 sept. 1959 - Enc. «Grata recordatio». (AAS 51, 673-678). 
PABLO VI. (1963-1978) 
15 agosto 1963 - Discurso en la iglesia parro de Castelgandolfo. (Insegna-
menti di Paolo VI, vol. I pp. 547-551). 
15 agosto 1964 - Discurso en Castelgandolfo. (Insegnamenti di Paolo VI, 
vol. 11, pp. 1142-1148). 
15 agosto 1965 - Disc. en Catelgandolfo. (Ecicliche e Discorsi di Paolo VI, 
Edizioni Paoline, vol. VI, pp. 293-294). 
15 agosto 1966 - Disc. en Castelgandolfo. (Insegnamenti... Vol. IV, pp. 
1064-1069). 
28 agosto 1966 - Discurso antes del Angelus. (Insegnamenti. .. Vol IV pp. 
960-961). 
13 mayo 1967 - Exortación apost. «Signum magnum». (AAS 59, 470-475). 
15 agosto 1967 - Disc. en Castelgandolfo. (Insegnamenti. .. Vol. V, pp. 
996-1000). 
15 agosto 1968 - Disc. en Castelgandolfo. (Insegnamenti... Vol. 21, pp. 
88-96). 
15 agosto 1971 - Homilía en la Asunción. (OR, 188, pp. 1-2). 
2 febrero 1974 - Exhortación «MARIALIS CULTUS» . 
JUAN PABLO 11. (1978 ... ) 
8 diciembre 1979 - En el Angelus. La Virgen don de Dios. Llena de gracia. 
(Insegnamenti di Giovanni Paolo 11). (Vaticano 1980) 
8 diciembre 1979 - Homilía en Santa María la Mayor. (Ibidem, 11, 1). 
15 agosto 1980 - Angelus del día de la Asunción. (Ibidem, 11, 2) 
15 agosto 1980 - Homilía en Santa María la Mayor. (Ibidem, 11, 2). 
15 agosto 1981 - Homilía en la fiesta de la Asunción. (Ibidem, IV, 2) 
15 agosto 1982 - Homilía en la fiesta de la Asunción. (Ibidem, V, 3) 
15 agosto 1982 - Angelus en la fiesta de la Asunción. (lbidem, V, 3). 
8 diciembre 1982 - Angelus en la fiesta de la Inmaculada. (Ibidem, V, 3). 
8 diciembre 1982 - Plegaria a la Inmaculada. (Ibidem, V, 3). 
8 diciembre 1982 - Homilía en Santa María la Mayor. (Ibidem, V, 3). 
7 diciembre 1983 - Inmaculada primicia de la Redención. (Ibidem, VI, 2). 
8 diciembre 1983 - Angelus en la fiesta de la Inmaculada. (Ibidem, VI, 2). 
8 diciembre 1983 - Homilía en Santa María la Mayor. (Ibidem, VI, 2) 
25 marzo 1987 - Enc. «Redemptoris Mater». 
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EL TRANSITO DE SANTA MARIA 
Y SU RELACIÓN 
CON LOS DEMÁS PRIVILEGIOS 
MARIANOS 
INTRODUCCIÓN 
1. Importancia del tema del Tránsito de María 
Si el Tránsito de María fué muriendo, o si, al no morir, 
permaneció inmortal, es un problema que está constantemen-
te presente en todos los estudios y consideraciones que se 
han hecho sobre ella a lo largo de la historia de la Iglesia; 
y es imposible desentenderse de él porque se relaciona de 
modo inseparable, con dogmas claramente definidos como 
revelados por Dios. Por consiguiente, nosotros no juzgamos 
el tema de la inmortalidad, objeto de nuestro estudio, como 
un tema periférico, insignificante, o que bien poco añada a 
la Mariología. 
Mas: «En cuestiones que se refieren a la Santísima Vir-
gen, tengan cuidado los teólogos y predicadores de la Pala-
bra divina, de evitar ciertas desviaciones del recto camino, 
no sea que caigan en un doble error; guárdense, por una par-
te, de exponer opiniones carentes de fundamento y que, con 
expresiones exageradas, exceden los límites de la verdad, y 
por otra eviten la demasiada estrechez de pensamiento al 
considerar la singularísima, sublime y casi divina dignidad de 
la Madre de Dios, que el Doctor Angélico nos enseña a reco-
nocer «por razón del bien infinito que es Dios». (Summa 
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Theol. 1, q. 25, a. 6) l. Y el Concilio Vaticano 11 añade: «El 
Santo Concilio exhorta encarecidamente a los teólogos y a 
los predicadores de la Palabra a que se abstengan con cuida-
do tanto de toda falsa exageración, cuanto de una excesiva 
mezquindad de alma al tratar de la singular dignidad de la 
Madre de Dios. Cultivando el estudio de la Sagrada Escritura, 
de los Santos Padres y Doctores y de las liturgias de la Igle-
sia, bajo la dirección del Magisterio, expliquen rectamente los 
oficios y los privilegios de la Santísima Virgen que siempre 
tiene por fin a Cristo, origen de toda verdad, santidad y pie-
dad" 2 . Evidentemente no queremos defender ninguna opi-
nión carente de fundamento, . por tanto exagerada y falsa, en 
las alabanzas de María, cosa por lo demás imposible, si no 
nos apartamos de la Revelación y el Magisterio, estando co-
mo está nuestra Señora, como Madre de Dios, por encima de 
toda posible alabanza humana. 
2. El Tránsito de María cuestión teológica especial-
mente difícil 
«Quaestio haec in dies magis ac magis complexa fit, ita 
ut appareat iam una ex difficilimis totius scientiae theologi-
cae» 3. Por tanto, si es una de las cuestiones más difíciles de 
toda la teología, bien se ve que es legítimo todo el esfuerzo 
que se haga por resolver semejante problema, y no sólo legí-
timo, sino necesario e indispensable, porque si es de los más 
difíciles, es porque tiene gran transcendencia, y el no resol-
verlo debidamente, afecta a toda la Mariología y a toda la 
Teología. 
1. Pío XII .. Carta Enc. "Humaní Generís». AAS, 42 (1950) 569. 
2 . Constitución "Lumen Gentium» , n . 67. 
3. B. KLOPPEMBURG , De relatione ínter peco et mortem. (Roma 1951) 
163. Lo mismo el Cardo LEPICIER, en De B. V. María p . 11, C. 2 (Roma 
1926). 
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3. Unico camino para solucionar tan grave problema 
El problema de si María murió o es inmortal tiene que 
resolverse con pruebas apodícticas, ya que sólo una de las 
dos sentencias puede ser verdadera y la contraria tiene que 
ser necesariamente falsa. Esto es así porque se trata de un 
acontecimiento ya sucedido necesariamente de una de las dos 
formas, por lo tanto es imposible que las dos sean opinables 
dialécticamente. Lo que hay que averiguar es cuál de las dos 
es la verdadera y averiguarlo con los mismos datos que nos 
proporciona la Revelación y el Magisterio de la Iglesia. 
4. Cuál es la Tesis que defendemos 
Que la Bienaventurada siempre Virgen María Madre de 
Dios, es inmortal en cuerpo y alma, pretendemos demostrar-
lo apodícticamente a través de los cuatro privilegios revela-
dos por Dios, como nos garantiza la definición del Magiste-
rio, privilegios y realidades que pertenecen a nuestra Señora 
y que según nuestro parecer sólo tienen coherencia dada la 
inmortalidad de nuestra Señora. Esos privilegios son: su Ma-
ternidad Divina, su Concepción inmune de toda mancha del 
pecado, su virginidad perpetua, su Asunción en cuerpo y al-
ma a la gloria celeste concluido el curso de su vida en la 
tierra. 
Queremos hacer ver, además, que la inmortalidad de Ma-
ría no es un nuevo dogma definible, sino una realidad del 
ser de María contenida en los dogmas ya revelados y defini-
dos por el Magisterio, los cuales quedarán mal entendidos y 
mutilados si se rechaza o duda de la realidad de su inmorta-
lidad. 
Como la Iglesia nos urge a explicar rectamente los privi-
legios de la Santísima Virgen cultivando el estudio de la Sa-
grada Escritura, de los Santos Padres y Doctores y de las li-
turgias de la Iglesia, bajo la dirección del Magisterio, 
conforme a la Constitución del Vaticano 11, antes citada, por 
eso expresamos esta defensa de la inmortalidad de nuestra 
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Señora, como la manera que vemos de ser fieles a las ense-
ñanzas de la Iglesia. 
5. Verdades en que concuerdan tanto los defensores de 
la muerte, como los defensores de la inmortalidad 
de Nuestra Señora la Virgen María 
En búsqueda de lo que nos une, para eliminar lo que nos 
separa, vamos a enumerar las verdades sobre las que con-
cuerdan todos los católicos en este particular. 
l. Dios podía, si hubiera querido, crear a la Virgen in-
mune de la necesidad de morir. 
2. De parte de María, no era indispensable que muriera. 
3. No tenía que morir como consecuencia del pecado 
original. 
4. De haber muerto, hubiera sido a pesar de ser Madre 
de Dios y siempre Virgen e Inmaculada en su concepción. 
5. La muerte de la Virgen María, no está testimoniada 
por la Sagrada Escritura, ni por testimonios de tradición 
apostólica, sino por testimonios apócrifos. Sólo se puede in-
tentar demostrar su conveniencia por reflexión teológica. 
6. El Magisterio solemne de la Iglesia nos afirma que está 
revelada por Dios en la Sagrada Escritura, la perfecta asocia-
ción de María a su divino Hijo, subordinada a El, siendo con 
El triunfadora absoluta del demonio, del pecado y de la 
muerte. 
7. El cuerpo de la Virgen María, en su tránsito de la tie-
rra a la gloria, no sufrió la corrupción del sepulcro. 
8. El misterio de la Asunción de María a los cielos, en 
cuerpo y alma, es algo estrictamente revelado y que, por tan-
to, se contiene en la Sagrada Escritura y en la tradición apos-
tólica. 
9. La definición de que María fué asunta en cuerpo y al-
ma a la gloria celestial, al concluir la vida terrestre, tiene que 
ser creída en el sentido completo que ella tiene, sin disminuir, 
ni cambiar, ni añadir nada a lo que está revelado por Dios. 
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10. El tránsito de María es algo portentoso y completa-
mente exclusivo de Ella, por tanto distinto al tránsito de los 
demás santos, los cuales mueren y sus cuerpos resucitarán al 
fin de los tiempos para unirse a sus almas que ya están en 
la gloria. 
11. La Asunción de María con su glorificación corporal 
anticipa la que está destinada a todos los bienaventurados 
después de la resurrección final. 
12 . Dios, al revelar el acontecimiento de la Asunción de 
María, tuvo que revelar necesariamente en qué consistió el 
acontecimiento en sus elementos esenciales: Sin manifestar 
estos aspectos, es imposible describir un acontecimiento, en 
sus elementos constitutivos. 
1. INMACULADA CONCEPCIÓN E INMORTALIDAD 
, 
l. El Protoevangelio y la inmortalidad de María 
santísima 
Es la primera profecía en el tiempo y en la importancia. 
La pronuncia Dios en persona, no por medio de un profeta. 
Se refiere a la Redención universal y a la derrota absoluta del 
demonio. De éste oráculo dependen todos los demás. 
El Magisterio eclesiástico nos habla repetidamente del 
sentido mariológico de este vaticinio. 
Pío IX enseña que María: «estrecha e inefablemente unida 
a Cristo, fué con El y por El, la eterna enemiga de la ser-
piente venenosa» 4. Y hacia el final de la misma encíclica di-
ce: «La Beatísima Virgen aplastó la cabeza venenosa de la 
crudelísima serpiente y trajo al mundo lá salvación». 
León XIII escribía: «Al principio de los siglos, cuando 
nuestros primeros padres, a causa de su pecado, se mancha-
ron a sí mismos y mancharon a su descendencia con una 
4. Pío IX. Bula Dogm.: «/neffabilis Deus» . (Coll. Lacensis, 6, 839). 
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mancha común, la augusta Virgen María fué constituida como 
prenda de salvación y de restauración futura» s. 
San Pío X supone muchas veces el sentido mariológico 
del Protoevangelio, así por ejemplo: «Nos, sentimos que Ella 
es aquella Virgen poderosísima, que con su pie virginal aplas-
tó la cabeza de la serpiente infernal» 6. 
Pío XI afirma: «La Inmaculada Madre de Dios, así como 
un día aplastó la cabeza de la serpiente, así es siempre una 
ayuda segurísima» 7. 
Pío XII, reafirmando la doctrina de la bula «Ineffabilis 
Deus», presenta a María santísima «estrechísimamente unida, 
cual nueva Eva al nuevo Adán, en la batalla contra el enemi-
go infernal que, como estaba predicho en el Protoevangelio, 
se concluiría con una victoria completa sobre el pecado y so-
bre la muerte» 8. Y que la verdad de la Asunción «se apoya 
en la Sagrada Escrit':lra» 9, Y se basa principalmente en el 
Protoevangelio como en «su último fundamento». Y el mismo 
Papa dice en otro documento: «El primer fundamento de se-
mejante doctrina (de la Inmaculada Concepción) se encuentra 
en la misma Sagrada Escritura, en la que el Creador de todas 
las cosas, después de la miserable caída de Adán, dijo estas 
palabras a la serpiente: «pongo enemistad entre tí y la Mujer, 
entre tu linaje y el suyo ... ». Con lo cual se afirma el sentido 
mariológico del Protoevangelio y fundamento primero del 
dogma de la Inmaculada Concepción y por tanto fundamento 
del dogma de la Asunción, que está indisolublemente unido 
con el de la Inmaculada, como se declara en la misma Cons-
titución, por ser ambos elementos de un mismo triunfo sobre 
la serpiente, derrotada en sus intentos de causar el pecado ~ 
la Mujer Inmaculada y de causar la muerte a la Mujer inmor-
tal, asunta en cuerpo y alma a los cielos. 
5. LEON XIII. Ene. «Augustissimae Virginis». AAS 30, 129. 
6. SAN Pío X. Ene. «Ad diem illum». ASS 36 (1904) 462. 
7. Pío XI. Ene. «Divinis Redemporis». AAS 29 (1937) 96. 
8. Pío XII. Consto apst . «Munificentissimus Deus». AAS 42 (1950) 768. 
9. Pío XII. Ibidem, p. 769. 
EL TRÁNSITO DE SANTA MARÍA 617 
«Los Padres y escritores de la Iglesia. .. enseñaron que en 
este divino oráculo (Gén 3, 15) fué profetizado de un modo 
claro y manifiesto el misericordioso Redentor del género hu-
mano (en el linaje de la mujer) y fué designada su Beatísima 
Madre, la Virgen María (en la «mujer»)» lO. Luego es la inter-
pretación tradicional, ya que aporta el Papa ese testimonio 
como prueba del sentir de la fe de la Iglesia. 
A la luz de Magisterio de la Iglesia, única que nos guía 
definitivamente a los católicos, vamos a tratar de ver en qué 
consiste esa unión estrechísima de Cristo con María, de que 
. se habla en el Protoevangelio, y qué significan esas luchas y 
esa victoria total y si en ello está revelada la inmortalidad de 
María. 
«Dijo luego Yavé Dios a la serpiente: Por haber hecho 
esto, maldita serás entre todos los ganados y entre todas las 
bestias del campo ... Pongo perpetua enemistad entre ti y la 
mujer y entre tu linaje y el suyo; éste te aplastará la cabeza, 
y tú le acecharás el calcañar» (Gén 3, 14-15). Esta enemistad 
no es producto caprichoso de los avatares de la historia, sino 
que la establece el mismo Dios por un decreto que expresa 
lo que tenía predestinado eternamente. Esta enemistad contra 
la serpiente, el Demonio, es ineludible, dada la perversión 
absoluta de esa naturaleza angélica fijada con inmutable y li-
bre decisión en el empeño de hacerle la guerra a Dios y a 
sus aliados. Esta enemistad que anuncia Dios, sólo puede re-
solverse con la destrucción total de la serpiente diabólica, 
que ve machacada su cabeza por la descendencia de la mujer 
y la misma mujer-madre unida subordinadamente a la descen-
dencia. Esta guerra entre ambos enemigos es mortal de parte 
y parte, porque la serpiente que es aplastada es la que a su 
vez pone asechanzas al calcañar, es decir, intenta causar la 
muerte a la mujer y a su descendencia, pues la mordedura de 
serpiente en el talón es causa de muerte. 
Es una mujer mediadora, dada su íntima unión con el 
único Mediador a quien está asociada en persona con los 
10. Pío IX, BuI. Dogm. «Ineffabilis Deus», Acta Pii IX, 1/1, 597. 
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mismos resultados victoriosos. Es una mujer siempre y en to-
do vencedora de la serpiente y de sus obras, por tanto Inma-
culada y llena de gracia desde el primer instante de su con-
cepción, con lo que triunfa del pecado, y destinada a ser 
asunta en cuerpo y alma al cielo, concluido el curso de su 
vida en la tierra, con lo cual se ve que triunfa totalmente de 
la muerte. 
La descendencia de la mujer no puede ser un simple 
hombre, incapacitado por el pecado de Adán, que manchó a 
toda su descendencia, para obtener semejante triunfo . Tiene 
que ser el Hombre-Dios, único dotado de todo poder para 
aplastar a la serpiente. La Madre de ese Redentor, lo tiene 
que ser también real y místicamente de los que forman el 
cuerpo místico de su Hijo. La descendencia anunciada es 
Cristo , conforme a lo que dice San Pablo: «Las promesas fue-
ron dirigidas a Abraham y a su descendencia. No dice a sus 
descendencias , como de muchas, sino de una sola: «Y a tu 
descendencia», que es Cristo» (Gál 3, 16). Por tanto, en el 
Protoevangelio se habla de Cristo y María en sentido perso-
nal y real, aunque se utilicen metáforas para expresar luchas 
y victorias que pertenecen al mundo sobrenatural y que sólo 
con imágenes antropomórficas pueden ser sensibilizadas. Que 
la descendencia de la mujer, sean también los fieles a Jesús, 
como hijos de Ella, se revela en el Apocalipsis , 12. 17. Y esa 
Mujer y esa descendencia se presentan inseparables en la lu-
cha y en el triunfo absoluto . El Magisterio lo declara muchas 
veces . «La Sagrada Escritura nos presenta el alma de la Madre 
de Dios , unida estrechamente a su Hijo y siempre partícipe 
de su misma suerte» 11 . 
Y ¿en qué consiste esa victoria común? En que él, por 
tanto la descendencia que es un varón, es quien aplasta la ca-
beza. El «ipsa», ella, de la Vulgata latina, no es traducción co-
rrecta, pero sí es verdad que ella también aplasta la cabeza 
infernal por la gracia de Cristo y unida plenamente a El, y 
a El subordinada. Esta victoria es total y absoluta, pues no 
11 . Pío XII. Consto Apost. «Munificentissimus Deus». (1 noviembre 
1950). 
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puede haber mayor triunfo que quebrantar la cabeza del ene-
migo, es precisamente destructora del triunfo que el demonio 
había obtenido contra los primeros padres y los descendien-
tes que heredasen el pecado original. El demonio los había 
hecho caer en el pecado y en la muerte; tenían que ser de-
rrotados el pecado y la muerte. Cristo triunfa del pecado 
porque es el Hijo de Dios hecho hombre, semejante en todo 
a nosotros, menos en el pecado (Cfr. Hebr 4 , 15). Y triunfa 
absolutamente sobre la muerte, junto en ambos casos con 
María. «Así como Cristo, mediador de Dios y de los hombres, 
asumida la naturaleza humana, borrando la escritura del de-
creto que nos era contrario, lo clavó triunfante en la cruz, 
así la santísima Virgen, unida a El con apretadísimo e indiso-
luble vínculo, hostigando por El y con El eternamente a la 
venenosa serpiente, y de la misma triunfando en toda la lí-
nea, trituró su cabeza con el pie inmaculado» 12. Se nos en-
seña, por tanto, que con Cristo y por Cristo ejerció sempiter-
na enemistad contra el demonio y obtuvo plenísima victoria . 
De lo cual no se sigue que los episodios de esa lucha victo-
riosa fueran los mismos, como un calco, en Cristo y en Ma-
ría, sino los que a cada uno correspondían para que fuera en 
ambos plena la victoria, que tiene que ser en todo lo que la 
serpiente había vencido. Cristo triunfa de la muerte, y esto 
hay que notarlo con gran cuidado, de tres maneras: la prime-
ra, porque como hombre Dios, Cristo es dueño de la vida; 
tenía poder y posibilidad de darla, al tener naturaleza huma-
na y si así lo quería, pero nadie se la podía quitar si El no 
lo consentía y la entregaba. «En El estaba la vida», On 1, 4) 
«Dísteis muerte al autor de la vida» (Act 3; 15). La segunda 
manera como Cristo triunfa de la muerte consiste en que 
murió sometiéndose libremente a la muerte en sacrificio agra-
dable a Dios Padre en pro de los hombres, no porque tuviera 
sobre él poder el pecado de Adán. Y la tercera, porque aún 
muriendo, su cuerpo no se corrompió, por la exclusiva razón 
de que su cuerpo, unido personalmente al Hijo de Dios era 
necesariamente inmune a la corrupción aún separado del al-
12. Pío IX. Epist. Apost. «Ineffabilis Deus» . (8 diciembre 1854). 
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ma, porque la persona divina no puede informar un cuerpo 
que no sea el que asumió, el cuerpo del Hijo de Dios. El di-
jo: "Yo doy la vida para volverla a tomar», On 10, 17) "Yo 
soy la resurrección y la vida» On 11, 25). Es el argumento 
que emplea San Pedro el día de Pentecostés para convencer 
de que Jesucristo es Dios y hombre que ha resucitado. El 
mismo argumento utiliza San Pablo hablando a los israelitas 
en Antioquía de Pisidia (Act 13, 32-37). Estas tres maneras de 
triunfar absolutamente de la muerte son exclusivas de Cristo 
e intransferibles, por ser el Hijo de Dios, persona divina, he-
cho hombre, y por todo esto resucitó por su propia virtud, 
porque no podía experimentar la corrupción, ni tenía sentido 
permanecer en la muerte. Así se ve cómo Cristo triunfa del 
pecado y de la" muerte en El mismo; pero además triunfa de 
ambos enemigos y con ello, del demonio, en favor de todos 
los redimidos, librándolos, redimiéndolos del mal en que han 
caído, borrando el pecado con sus méritos, por el bautismo 
y dando la resurrección después de la muerte. Mas en María 
el triunfo de Cristo se manifiesta preservándola . totalmente 
del pecado y de la muerte, no preservada del pecado y sólo 
liberada, después, de la muerte. 
La bendición y victoria de María unida a Cristo, es anun-
ciada, no sin profunda razón, antes del castigo de los prime-
ros padres. María no está asociada al primer Adán en la sen-
tencia, sino en recibir de él la naturaleza humana; en su 
suerte victoriosa está asociada solamente a Cristo como nue-
va Eva, que a su vez hace participante de su triunfo a toda 
la descendencia, subordinada al nuevo Adán. No es el Adán 
primero causa de la bendición de María. San Pablo, al hacer 
el paralelo antitético entre Adán y Jesucristo, alude al Géne-
sis, lo tiene a la vista (Rom 5, 12 ss.). La victoria de María 
sobre el pecado, debida a los merecimientos de su Hijo divi-
no, consiste en ser concebida inmune de todo pecado y no 
sólo inmune, sino impecable, como es indispensable que lo 
sea la Madre de Dios. María, antitipo y todo lo contrario de 
Eva pecadora, su antítesis más absoluta, tenía que estar libre 
de los males que a ella le ocurrieron, y tenía que superar a 
Eva inocente en los dones que a ella le adornaban de la ino-
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cencia total y la inmortalidad: no podía pecar, no podía mo-
rir; o de lo contrario, no era superior a Eva inocente, sino só-
lo igual. Sustraída por su santidad y con su plenitud de gracia 
del dominio del pecado original, quedó sustraída del dominio 
de la muerte. En el Protoevangelio puede pues considerarse 
revelada, a nuestro juicio, la inmortalidad de María, pues así 
como si por un solo instante hubiera estado sujeta al pecado 
original, no sería inmaculada y hubiera sido derrotada por Sa-
tanás, así, si hubiera estado un solo segundo en las garras de 
la muerte, también habría sido vencida por el mismo maligno, 
pues está revelado que la muerte entró en el mundo, para el 
hombre, única y exclusivamente por la envidia del diablo: 
«Porque Dios creó al hombre incorruptible, le hizo imagen 
de su misma naturaleza, mas por envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo y la experimentan los que le pertenecen» 
(Sab 2, 24). Hubiera sido derrotada, porque morir y corrom-
perse son la misma realidad, como lo demuestra el texto cita-
do. Luego si era incorruptible e inmortal tuvo que pasar de 
la existencia en condición de viadora a la gloria celeste, por 
asunción en cuerpo y alma, sin un instante de sujeción a la 
muerte. Morir y no corromperse, en la criatura es imposible. 
El mismo libro del Génesis demuestra la identidad de ambas 
cosas, pues Dios dijo a Adán: «De cualquier árbol del jardín 
puedes comer, mas del árbol de la ciencia del bien y. del mal 
no comerás, porque el día que comieres de él morirás sin re-
medio» (Gén 2, 17). Y Eva dijo: «Dios ha dicho: «Del fruto 
del árbol que está en medio del jardín, no comáis de él, ni 
lo toquéis, so pena de muerte» (Gén 3, 3). Mas cuando Dios 
les declara que se ha de cumplir la sentencia, no nombra la 
palabra muerte, sino que habla de la corrupción: «Hasta que 
vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado. Porque eres polvo 
y al polvo tornarás» (Gén 3, 19). Y esta misma identidad en-
tre muerte y corrupción, también la declara San Pablo: «Así 
en la resurrección de los muertos: se siembra corrupción, re-
sucita incorrupción» (1 Cor 15,42). «Y cuando esto corrupti-
ble se vista de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: 
la muerte ha sido devorada en la victoria» (1 Cor 15, 54). 
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A la conclusión de que María no debía ni podía morir 
nos lleva, pues, derechamente -pensamos- el Protoevange-
lio, de lo contrario María sería derrotada por la serpiente. 
El Protoevangelio es un inmenso resplandor que ilumina 
todo el ser de María predestinado a estar unido a su divino 
Hijo en la obra salvadora de la humanidad, con un triunfo 
sin límites sobre el enemigo de los hombres y todos los ma-
les acarreados con la caída. Las profecías subsiguientes desta-
can con fuerza ya unos, ya otros de los aspectos que van in-
cluídos en la madre de todas las profecías, de modo que por 
cualquiera de esas revelaciones se llega a todas las demás . 
Centramos la atención en la «Esposa» fidelísima del Can-
tar de los Cantares. Es , sin duda, una persona, pues se con-
tradistingue de otras muchas, que aún siendo eminentes, no 
le alcanzan en perfecciones: «Una sola es mi paloma, mi per-
fecta, la única hija de su madre, la predilecta de quien la en-
gendró. La han visto las doncellas y la han proclamado 
bienaventurada» (Cant 6, 9). y María en el Magnificat se 
apropió esta profecía del Cantar de los Cantares, al decir lle-
na de alegría, que el Señor hizo con ella todas las maravillas 
y que todas las generaciones la llamarían bienaventurada. Ma-
ría es la que, como en el Génesis, aplastadora de la cabeza 
infernal, aquí se presenta «terrible», como un ejército en or-
den de batalla (Cant 6, 10). No tiene tacha de ninguna espe-
cie: «Eres del todo hermosa, amada mía; no hay tacha en tí» 
(Cant 4, 7) . Esto es incompatible con la fealdad de la muerte 
de una criatura. La diferencia entre ella y las demás es des-
mesurada: «Como lirio entre los cardos es mi amada entre las 
doncellas» (Cant 2, 2). Por tres veces es llamada «la más her-
mosa entre las mujeres» (Cant 1, 7; 5, 9; 5, 17) Cuando dice: 
«¿Quien es esta que se levanta como la aurora, hermosa cual 
la luna, resplandeciente como el so1...», está diciendo lo mis-
mo que luego dirá en el Apocalipsis, 12, 1. 
En los relatos de los Evangelios, vemos identificada esta 
mujer con María la madre de Jesús, y en el Apocalipsis, capí-
tulo 12, se describe cómo la profecía del Génesis se ha cum-
plido hasta el fin, sin que sea posible imaginar, ni por un 
instante, la muerte de tan incomparable criatura. 
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2. ¿Incluye la definición del dogma de la Inmaculada 
la definición de la inmortalidad de María santísima? 
Nos inclinamos por la respuesta afirmativa. Para demos-
trar este aserto tan importante, tengamos primero presentes 
las palabras de la definición dogmática, que dice así: « ... Pro-
nunciamos, afirmamos y definimos que ha sido revelada por 
Dios, y, por consiguiente, debe ser creída firme y constante-
mente por todos los fieles, la doctrina que sostiene que la 
santísima Virgen María fué preservada inmune de toda man-
cha de la culpa original, desde el primer instante de su con-
cepción, por singular gracia y privilegio de Dios omniponten-
te, en atención a los méritos de Jesucristo, salvador del 
género humano» 13. 
Así que está revelado por Dios que María santísima, des-
de el primer instante de su concepción fué preservada inmu-
ne de toda mancha del pecado original. Es por tanto una 
preservación inmunizante o una inmunidad preservante de 
toda mancha. Y la muerte ¿es mancha del pecado original? Si 
se admite que sí, ya está demostrado que en la definición de 
la Inmaculada está definida la inmunidad de la mancha de la 
muerte. \ 
Sabemos que, cometido el pecado original, se siguió ine-
ludiblemente y con ilación rigurosa, la pérdida de todos los 
dones anexos al estado de inocencia como tal , a saber: priva-
ción de la vida sobrenatural de la gracia y privación del don 
de la inmortalidad, don unido al estado de inocencia e inse-
parable de él. Ahora bien, si la privación de la vida sobrena-
tural anexa al estado de inocencia, es consecuencia mala del 
pecado original y mancha de la que está preservada inmune 
la Virgen María desde su Inmaculada Concepción, la priva-
ción de la vida natural, o pérdida de la inmortalidad, que es 
consecuencia mala del pecado original, es -nos parece-
mancha de la que está preservada inmune la Virgen María 
desde su Inmaculada Concepción. O son ambas privaciones 
13. Pío IX. Bula «/neffabilis Deus» . 8 dic. 1854. 
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manchas del pecado original o no lo es ninguna. La cuestión 
del derecho de María a la inmortalidad absoluta por ser In-
maculada está presupuesta en alguna argumentación antigua. 
Ya San Buenaventura, precisamente cuando trata de argumen-
tar probando que tuvo el pecado original, tiene una intuición 
admirable y dice: "Si la bienaventurada Virgen estuvo libre 
del pecado original, también estuvo libre de morir; pues o se 
cometió una injusticia con ella si murió, o murió como cola-
boradora en la salvación del género humano. Pero lo prime-
ro es ofensivo para Dios, pues si fuera verdad, Dios no sería 
justo remunerador; lo segundo es ofensivo para Cristo, por-
que si fuera verdad, Cristo no hubiera sido suficiente reden-
tor; luego ambas son falsas e imposibles. Sólo cabe por tanto 
que tuviera el pecado original» 14. Esta intuición del santo se 
convierte en argumento de la inmortalidad de nuestra Seño-
ra, pues equivale a decir: Si hubiera sido concebida sin man-
cha de pecado original, no podía morir por ninguna razón. 
Y lo mismo se siguió repitiendo contra los que afirma-
ban la inmaculada pero afirmaban la muerte . Así San Alfonso 
reconoce lo puesto en razón que resulta la inmortalidad en 
María. Después de definida la Inmaculada, negar su derecho 
a la inmortalidad, estando definido que no pudo morir por 
el pecado y que es contra la justicia de Dios que muera el 
inocente, no se comprende. 
11. MATERNIDAD DIVINA E INMORTALIDAD 
Los Padres del Concilio de Efeso consagraron el nombre 
de "Theótokos», "Madre de Dios», en contra de la herejía 
nestoriana, que admitía una persona humana en Jesús, a la 
vez que la persona divina, y sentenció: "Si alguno no confie-
sa que Dios es verdaderamente Ernmanuel, y por tanto, que 
la Santísima Virgen es Madre de Dios, pues dió a luz según 
14. SAN BUENAVENTURA. Opera Omnia . III Senten. (Ad Aquas Claras 
1882), I1I, 66 a, b. 
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la carne al Verbo de Dios hecho carne, sea anatema» 15 . San 
Gregorio Nacianceno lo remacha con impresionante laconis-
mo: «Si alguno no cree que Santa María es Madre de Dios, 
está fuera de Dios» 16. La Sagrada Escritura dice: "El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra. Por eso, el que nacerá de ti será llamado Hijo de 
Dios» (Lc 1, 35). Es, por eso, Hijo de Dios en sentido estric-
to e Hijo de María en sentido estricto, aunque por concepto 
diverso: de Dios Padre, como eternamente engendrado de El; 
de María, porque Ella sóla engendra al hombre verdadero 
que de ella nace y que, desde el instante de su concepción 
es la persona del Hijo de Dios preexistente desde toda la 
eternidad. "Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios en-
vió a su Hijo hecho de mujer» (Gál 4, 4). El hijo de Dios só-
lo puede tener nuestra misma naturaleza humana al haber si-
do engendrado por una mujer de nuestra raza. "De los 
cuales, (de los israelitas), (procede) Cristo, según la carne, 
que es sobre todas las cosas Dios bendito por los siglos» 
(Rom 9 , 5). Sólo procede de los israelitas porque tiene por 
Madre a María. 
Nestorio, con cruda sinceridad, escribió a Cirilo de Ale-
jandría: "Me separo de vosotros, no en fuerza de un mero 
nombre, sino en fuerza de la esencia de Dios Verbo y de la 
esencia del hombre» . Cierto; lo que se ponía en cuestión era 
la realidad misma de la Encarnación, pero un sólo nombre, 
que expresaba la real maternidad de la Madre de Dios, "Theó-
tokos», debelaba perfectamente la terrible herejía nestoriana. 
En Efeso se discutió una sola palabra: "Theótokos», por-
que negarla era negar el concilio de Nicea, pues a menos que 
se reconozca a María como Madre de Dios, no se puede con-
fesar con los Padres de Nicea: "Creo en Jesucristo Hijo de 
Dios ... que por nosotros y por nuestra salvación descendió, 
se hizo carne, quedó hecho hombre» 17 . María es Madre de 
15. SAN CiRILO ALEJANDRINO. Anatematismos ... (PG 77, 120). 
16. SAN GREGORIO NACIANCENO. Epistola 101. (PG ) . 
17 . ORTlZ DE URBINA . El Simbolo Niceno (Madrid 1947) 21. 
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Dios porque la carne que el Hijo de Dios tomó por suya per-
sonalmente, la tomó de la carne y la sangre de María. Ella 
dió a su Hijo, todo lo que una madre da al hijo que se ha 
engendrado y que está formando . Y le dió más que cualquier 
madre, porque engendró sin concurso de varón. El ser que 
engendró, que gestó nueve meses y que dio a luz, es Hijo de · 
Dios. Por eso San Cirilo clamaba: «Para confesar nuestra fe 
de manera ortodoxa ... es suficiente ... confesar que la santa 
Virgen es «Theótokos» 18. Tres siglos más tarde, San Juan 
Damasceno diría resumiendo la teología de los Padres grie-
gos: «En este nombre se contiene todo el misterio de la En-
carnación» 19. 
María santísima, que es Madre de Dios, lo es más perfec-
tamente y completamente que todas las demás madres por 
estos motivos: porque ella es madre en totalidad, porque es 
de ella sóla, sin concurso de varón, sin que un padre huma-
no tenga parte en el ser de su Hijo; porque es la única perso-
na que ha conocido por revelación de Dios quién iba a ser 
su Hijo y aceptó activamente ser su Madre Virgen; pero ade-
más en María, Madre del verdadero Hijo de Dios, sucede lo 
que no puede suceder en ninguna otra de las madres, cuyos 
hijos comienzan a existir en el momento de ser engendrados, 
en cambio el Hijo que iba a ser engendrado de María ya exis-
tía en el momento de ser ella concebida, y aún en el caso 
de que Ella no hubiera sabido por ciencia infusa, en ese mo-
mento, su destino, el Hijo divino tenía que considerarla co-
mo Madre debido a su decisión libre y gratuita de encarnarse 
en sus entrañas. 
Esta divina maternidad es intrínsecamente santificadora, 
pues como dice Pío XII: «Un oficio más alto que éste, no pa-
rece posible, puesto que requiere la más alta dignidad y san-
tidad después de Cristo, exige la mayor perfección de gracia 
divina y un alma libre de todo pecado. En verdad que todos 
los privilegios y gracias con que su alma y su vida fueron en-
18. SAN CIRILO. Hom. Div. 15 n. 4 (PG 77, 1093). 
19. SAN JUAN DAMASCENO. De fide ortbodoxa 1. e c . 12 (PG 94, 1092). 
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riquecidos de tan extraordinaria manera y en tan extraordina-
ria medida parecen fluir de su sublime vocación de Madre de 
Dios como de una fuente pura y oculta» 20. Esto le afecta a 
su ser en cuerpo y alma, haciéndola impecable, llena de gra-
cia, objeto de todas las complacencias divinas y por lo tanto. 
dotada de todos los dones maravillosos que puede acaparar 
una criatura. Fué concebida María única y exclusivamente pa-
ra ser Madre de Dios, siendo inseparables en ella su ser y su 
misión, lo cual no es restrictivo sino lo más absolutamente 
totalizante. Es ella misma la que expresa su gozo supremo 
«quia fecit mihi magna qui potens est». El Espíritu Santo le 
garantiza, por boca de Isabel, que se cumplirá en ella todo 
lo que se le ha dicho porque ha creído con absoluta fe. Dios, 
que se obliga a lo que quiere y jura por su propio nombre 
cumplirlo, que es dador de todo y a nadie deudor, cumple 
en nosotros su voluntad de premiar unos méritos que son 
conformes a la moción de la gracia de forma que supera a 
lo que se pudiera merecer . La Madre de Jesús, unida indisolu-
blemente y esencialmente desde el primer instante de su 
existencia, al ser y a la misión de Cristo, en perfecta depen-
dencia de El, es la que hace posible que Dios se haga real-
mente hombre de nuestra raza, y es la indispensable para que 
el hijo suyo sea personalmente el Hijo de Dios 21. 
«Dios da a cada uno la gracia según aquello para lo que 
le elige. Y porque Cristo en cuanto hombre, fué predestinado 
y elegido para ser Hijo de Dios con poder de santificar, era 
propio de El tener tal plenitud de gracia que redundase en to-
dos según lo dice San Juan (1, 16): «De su plenitud, todos he-
mos recibido». Pero la Virgen María obtuvo tal plenitud de gra-
cia, que estuviera la más próxima al autor de la gracia: de tal 
manera que recibiese en sí al que está lleno de toda gracia, y 
dándolo a luz, en cierto modo derivase su gracia a todos» 22. 
20. Pío XII . Encíclica «Fulgens corona» . AAS 45 (1953) 580. 
21. Sobre este tema puede verse: JosÉ A. DE AWAMA. El tema de la di-
vina maternidad de María en la investigación de los últimos decenios. 
En EstMar X (Madrid 1951) 59-80. 
22 . SANTO TOMÁS . Summa Tbeologiae I1I, q . 2, a. 3 . 
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El es el Hijo de Dios personalmente y desde el primer 
instante de su concepción, sin que nada humano de El se 
pueda separar de su persona divina, pues lo que una vez asu-
mió nunca lo abandonó. Y María es Madre de Dios de la ma-
nera más totalizante que se puede dar, pues concibió sin 
concurso de varón, de modo que su hijo es absolutamente 
suyo y no hay una fibra de su humanidad que no haya sido 
engendrada por María, ni puede tener nada humano que no 
le venga de María. Que María es Madre de Dios es dogma 
esencial de la Redención, pues sin Madre de Dios, es imposi-
ble la Encarnación del Verbo; o su cuerpo sería fantástico e 
imaginario y aparente, o no sería de nuestra raza, sino pare-
cido y entonces no podía redimir, como redimió, lo que no 
hubiera sido asumido; es decir: nunca la naturaleza humana 
hubiera sido divinizada por la unión hipostática con la perso-
na del Hijo de Dios . En definitiva, reconociendo como ver-
dad revelada por Dios que María es Madre de Dios, estamos 
reconociendo, con la misma firmeza de fe, que el Hijo de 
Dios tiene naturaleza humana completa en cuerpo y alma y 
que el hombre nacido de María es personalmente el Hijo de 
Dios desde la concepción; que su naturaleza humana está 
unida a su persona divina, no accidentalmente o por adop-
ción posterior a su concepción, pues en ese caso María sólo 
habría engendrado un hombre; que el Hijo de Dios tiene ade-
más de naturaleza divina, naturaleza humana, pues de lo con-
trario se niega la maternidad verdadera de María, y no sería 
madre por estricta generación. Todo esto hemos considerado 
necesario decirlo como premisas seguras para poder manifes-
tar cómo, a nuestro juicio, María santísima, porque es la Ma-
dre de Dios, tiene que ser inmortal. 
Por otra parte, Cristo, que es dador de la vida y de la 
inmortalidad (Cfr. 1 Cor 15, 53) tuvo que comunicársela a su 
madre de modo perfecto para que, a su vez, se la transmitie-
ra a El por la generación. La única emparentada con el Dios 
inmortal, no podía ser mortal; la causante de la vida, no po-
día ser dominada por la muerte ni un instante. 
Jesús está «segregado de los pecadores» (Hebr 7, 26), lue-
go en esto parece revelarse implícitamente que María santísi-
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ma es inmortal, porque tiene razón de pecado lo que proce-
de del pecado, como es la muerte, luego el unido a Ella, no 
podía tolerar nada que tuviera la más mínima relación con el 
pecado. 
María tiene todos los dones y privilegios de que es ca-
paz, conforme a la largueza de un Dios que todo lo puede, 
y que a la vez los necesita para ser absolutamente digna Ma-
dre de Dios, en alma y cuerpo. «Sed nec Maria minor quam 
Matrem Christi decebat» 23 . No podía ser menos de lo que 
convenía a una madre de Dios; lo que convenía que fuera, 
lo necesitaba. Por ser Madre de Dios posee en cuerpo y alma 
todas las gracias y dones que son necesarios para la naturale-
za humana en cualquier situación, y todos los que poseyeron 
alguna vez todos los santos juntos y de manera más eminen-
te, real o virtualmente y sin que nadie la supere; y esto des-
de el primer instante de su ser natural 24, si no, en ese ins-
tante hubiera sido superada por otros. «Razonablemente hay 
que creer, que aquella que engendró al Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad 00 1, 14) recibió mayores dones 
de gracia que todos los demás: así es que leemos, (Lc 1, 28) 
que el ángel le dijo : Dios te salve llena de gracia . . » 25. Si-
guiendo esta línea podría decirse que si hubiera muerto la 
Madre de Dios, no hubiera estado llena de toda gracia, pues-
to que le hubiera faltado la gracia de la inmortalidad, que es 
don de Dios, y por estar muerta, no hubiera estado llena de 
gracia en cuerpo y alma mientras durase en ese estado. Si de 
la Maternidad divina deducen los Padres y Teólogos la impe-
cabilidad y plenitud de gracia de María, igualmente se ha de 
ver en ella la gracia de la inmortalidad, o la inmortalidad pa-
ra que siguiera llena de gracia. En María, por ser Madre de 
Dios, literalmente no hay ninguna razón para morir. «Si el 
cuerpo de María fué principio de la Salvación, porque de su 
23 . SAN AMBROSIO. Epis. 63 ad Eccles. Vercell. (PL 16, 1218). 
24 . Pío XII. Encíclica: «Ad Caeli Reginam» de 11 oct. 1954. En ella 
enseña: «Desde el primer instante fué colmada de gracias en abundancia 
superior a la de todos los demás». 
25 . SANTO TOMÁS. Summa Tbeologica III q . 27, a. 1. 
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cuerpo fué tomado el cuerpo y la sangre de Cristo ... es razo-
nable, por tanto, que el mismo cuerpo participase de modo 
singular en la Redención y hubiera conseguido inmediata-
mente la gloria y la inmortalidad» 26. No se puede confirmar 
con palabras más certeras que éstas del gran Teólogo, lo que 
venimos diciendo. 
La Madre de Dios fué salvada absolutamente, de la mane-
ra más perfecta imaginable y posible, de la manera más apro-
piada: por preservación absoluta de los males de que nos vi-
no a salvar su Hijo; del dominio del pecado, del demonio y 
de la muerte . Tenía que ser así la Madre de Dios. Eso celebró 
Ella cuando dijo': "Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador»; 
Salvador de manera muy peculiar; y cuando exclama: "Por-
que ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso», está sin-
tiendo que son maravillas muy especiales , productos de todo 
su poder, las que ha hecho con Ella, el que por lo demás ha-
ce maravillas con todos . Y es que Dios reparó la humanidad 
después de la caída dejándola mejor de como la había crea-
do, pues, en primer lugar, encarnándose para redimirnos, el 
Hijo de Dios hace que nuestra sustancia humana esté unida 
personalmente con el Hijo de Dios. A la vez se emparentaba 
Dios personalmente con todos los hombres, fue hecho con-
sustancial con la naturaleza humana, como desde siempre ha-
bía sido y es consustancial con el Padre Dios. Por esto,co-
mo fué redimida toda la naturaleza humana que fué asumida, 
todo el que participa de esa naturaleza humana, si cree y se 
bautiza, se hace consorte de la divinidad del que tiene nues-
tra humanidad consustancialmente. Y en segundo lugar, en lo 
que afecta a la Madre de Dios, reparó nuestra naturaleza del 
modo más perfecto, pues para encarnarse en nuestra raza, 
necesitaba tener una madre, que precisamente por los méri-
tos de tal Hijo, tenía que ser absolutamente digna Madre de 
Dios. Así que se encarnó ante todo, por salvar con preserva-
Clon total a su propia Madre, antes que a todos los demás, 
pues a éstos, que ya incurrieron en el pecado de Adán los 
26. FRANCISCO SUAREZ. Comento in f// Sentent., q. 37, a. 14. 
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salva librándolos de esa mancha y haciéndolos hijos adopti-
vos de Dios (Rom 8, 15). Nos libra del pecado por el bautis-
mo y nos garantiza el triunfo definitivo sobre la muerte con 
la resurrección, sin lo cual seríamos los más desventurados 
de los hombres (1 Cor 15, 19). Pero al salvar a su Madre por 
preservación del pecado y de la muerte, logra que se cumpla 
su plan de crear inmortal al hombre, al lograrlo en la mejor 
de sus criaturas, la que vale más que todas juntas, aún valien-
do tanto cada una. La inmortalidad de María supera el valor 
de lo que hubiera significado la inmortalidad de todos los se-
res humanos juntos, pues es inmortalidad de la Madre de 
Dios. 
Veamos ahora la inmortalidad de María a la luz del ho-
nor que se merece su divino Hijo y ella misma, el amor que 
El le tiene y el que Ella recibe, y la obediencia rendida del 
Hijo a los deseos, siempre buenos, de su Madre santísima. Lo 
primero que tiene que querer un hijo para su madre es que 
no se le muera. Y el primer deber del hijo es evitarle la 
muerte si está en su mano impedirlo. Dios, que no estaba 
obligado a encarnarse, de hacerlo, tenía que dotar a su Ma-
dre de todos los dones y en primer lugar de la vida sin fin, 
sin muerte. El les pudo otorgar y les otorgó el don de la in-
mortalidad a los primeros padres, luego resulta coherente 
que pudiera conceder a la Madre el don fundamental, porque 
la quiso más que a los primeros padres. 
Todos los cristianos reconocen que Dios hizo incorrupti-
ble el cuerpo de María, luego -añadimos- la hizo inmortal, 
si ambas realidades son lo mismo. Y aún el que no entienda 
esto, tendrá que reconocer que no tiene sentido darle lo me-
nos. Jesús declara precepto fundamental honrar al padre y a 
la madre (Mt 15, 4; Marc 7, 10; 10, 19; Jn 8, 49). Jesús siem-
pre se presenta como el que honra al Padre Gn 8, 49). Los 
más terribles reproches son para los que deshonran a sus pa-
dres. Luego El tenía que librar a la Madre inocente, del des-
honor y desgracia de la muerte. El afirmó siempre en toda 
la Revelación, la suprema dignidad de su Madre. De ahí que 
debamos subrayar que Jesús quería, como Hijo, librarla de la 
muerte y lo podía como Dios. Por la Encarnación depositó 
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en la humanidad, empezando por su Madre santísima, el ger-
men de la inmortalidad, de la manera que era posible en ca-
da uno: en ella con inmunidad total de pecado y muerte y 
con plenitud total de gracia y gloria, pues fué preservada to-
talmente; en los demás hombres, tocados por el pecado ori-
ginal, librándolos del pecado contraído y de la muerte nece-
saria e inevitable por la misma naturaleza del desequilibrio 
introducido por la culpa. Dios, justo remunerador, al castigar 
con la muerte el pecado nos manifiesta que es catigo necesa-
rio para restablecer la justicia, pues de no ser castigo necesa-
rio e inevitable, sería excesivo. Dios, en fin, libra de la muer-
te a los redimidos resucitándolos, ya que es metafísicamente 
imposible tener el pecado original y no tener las consecuen-
cias inseparables de él. 
«Desdoro del hijo es padre sin honra» (Eccli 3, 13). Aho-
ra bien, honra completa para el Hijo es que su Madre sea in-
mortal. Afrenta hubiera sido para Jesús que el demonio pu-
diera atormentarlo recordándole: «Ya morirá». Todos los 
autores cristianos argumentan diciendo que,para no sufrir 
Ella ninguna deshonra, ni El por la deshonra de Ella, preser-
vó el cuerpo de la Madre con virginidad en el parto y luego, 
de la corrupción del sepulcro. ¿Por qué quedarse a medio ca-
mino y no reconocer que, para evitar ambas deshonras, la li-
bró de la terrible muerte? Tuvo que honrarla glorificándola 
de manera distinta esencialmente a la de los demás, porque 
Ella es la distinta y la distinguida en todo, la eminente. En 
fin, si oprobio es para el Hijo de Dios poder tener madre pe-
cadora, oprobio es poder tenerla muerta. En cambio es justo 
y digno en absoluto, que María santísima tenga alegría y gra-
cia inenarrable e inacabable, sin la interrupción de la muerte . 
Reconocerle la inmortalidad, no es darle honores desmedi-
dos, porque siempre dependerá este privilegio del supremo 
de su maternidad divina, pero tenerla por mortal es dismi-
nuir su grandeza, haciendo pasar todos sus privilegios de ab-
solutos a relativos y limitados, al ser truncados por la 
muerte. 
A Ella se le dijo: «El Señor está contigo ... El Espíritu San-
to vendrá sobre tí» ... Si ella hubiera muerto, el Espíritu Santo 
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hubiera abandonado los restos, el cuerpo de María inanimado 
por la muerte, ya que en ese estado no es sujeto de la gracia. 
Este Espíritu Santo, que ama a María como esposa, de una 
manera eminente, tenía que conservarla inmortal para no 
perderla ni por un momento. Las palabras . de la Sagrada Es-
critura, que la Iglesia entiende dichas de María: «Toda her-
mosa eres, María, y no hay mancha alguna en ti» (Cant 4, 7), 
no se cumplirían siendo manchada por la muerte. 
l. La incorrupci6n y la muerte 
Dice Pío XII: «Igualmente (los fieles) no econtraron difi-
cultad en admitir que María hubiese dejado esta vida del mis-
mo modo que su Unigénito. Pero esto no les impidió creer 
y profesar abiertamente que no estuvo sujeto a la corrupción 
del sepulcro su sagrado cuerpo y que no fué reducido a pu-
trefacción y cenizas el augusto tabernáculo del Verbo divi-
no» 27. Estas palabras de la Constitución Apostólica, declaran 
las dos creencias del pueblo de Dios que, unidas, constituyen 
la creencia en la "Asunción. En efecto, los dos pilares de la 
Asunción son que María, igual que su divino Hijo dejó esta 
vida terrena, no necesariamente muriendo, sino como dice el 
original latino: «Ex hac vita decessisse»; y por otra parte que 
este dejar la vida de la tierra para tener la del cielo fué sin 
que sufriera la corrupción de su cuerpo. 
1.1. Muerte y corrupci6n son lo mismo 
Morir, según todas las escuelas filosóficas, implica dejar 
de vivir y corromperse el cuerpo. 
La filosofía perenne, con Santo Tomás, integró la filoso-
fía aristotélica en esta materia con la teología cristiana, a la 
luz de la Revelación y el Magisterio. Este declara en el Conci-
27. Pío XII. Consto Apost. «Munif. Deus». AAS 42 (1950) 757-758. 
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lio Ecuménico de Vienne, contra Pedro Juan Olivio 28: «Re-
probamos como errónea y enemiga de la verdad de la fe ca-
tólica, toda doctrina o proposición que temerariamente afir-
me o ponga en duda que la sustancia del alma racional o 
intelectiva no es verdaderamente y por sí, forma del cuerpo 
humano; definiendo para que a todos sea conocida la verdad 
de la fe sincera y se cierre la entrada a todos los errores, no 
sea que se infiltren, que quien quiera en adelante pretendiere 
afirmar, defender o mantener pertinazmente, que el alma ra-
cional o intelectiva no es por sí misma y esencialmente for-
ma del cuerpo humano, ha de ser considerado como hereje». 
Se había observado como verdad fundamental que el hombre 
no es sólo alma, sino que ésta es la forma sustancial del 
cuerpo, de modo que por la unión de ambos se constituye 
el hombre 29. La muerte, en vez de llevar a plenitud al hom-
bre ideal, destruye al hombre real en un auténtico desgarrar-
se de la persona separándose alma y cuerpo que siempre de-
bieran estar unidos. La corporalidad es condición de la 
perfección del hombre de modo que el alma no puede en-
contrar su perfección fuera del cuerpo. El alma, unida al 
cuerpo, es más parecida a Dios que separada de él 30, pero 
el cuerpo separado del alma no es cuerpo humano, por tanto 
se ha corrompido. No sólo al separarse el cuerpo del alma se 
ha corrompido el cuerpo que ya no es humano, sino que se 
ha destruido la persona humana, que sólo es tal en su unión 
de cuerpo y alma 3 1 • La muerte no afecta sólo al cuerpo: 
muere el hombre entero, porque alma y cuerpo nunca convi-
vieron el uno junto al otro como dos sustancias separadas y 
completas, sino que alma y cuerpo, el hombre, es la única 
sustancia completa que sufre la muerte sin atenuaciones, su-
fre en cierto modo una aniquilación. Le arrebata al hombre 
todo lo que más ama: la vida, el ser 32 . «La muerte es el 
28. CLEMENTE V . Consto «Fidei catbolicae». (año 1312) DS 902 . 
29. SANTO TOMÁS, Summa Tbeologica, 1, q. 75, a . 4. 
30. SANTO TOMÁS, De Potencia Dei, q. 5, a. 10. 
31. SANTO TOMÁS, De Poto Dei., q. 9, a. 2. 
32. SANTO ToMÁs, Comp. Tbeol., 1227. 
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peor de todos los males». La muerte por tanto, mal absoluto 
para el cuerpo y para el alma, repudiada por el hombre co-
mo lo más amargo con todo su instinto elemental y primario 
de conservación, no sólo es causa de la corrupción del cuer-
po, sino que puede identificarse con la corrupción del 
cuerpo. 
1.2. Muerte y corrupci6n se identifican según la Reve-
laci6n 
En el libro del Génesis hay pruebas donde se manifiesta 
esta identidad, porque Eva dice a la serpiente: « ... Ha dicho 
Dios: no comáis de él, ni lo toquéis so pena de muerte» 
(Gén. 3, 3). y Dios cuando conmina la sentencia por haber 
pecado ya no nombra la muerte, sino que dice: « ... Hasta que 
vuelvas al suelo, porque de él fuiste tomado, porque eres 
polvo y al polvo tornarás» (Gén. 3, 19). Luego al decir que 
se iba a convertir en polvo, le estaba diciendo al hombre que 
así se cumplía la pena de muerte y que por tanto muerte y 
corrupción son lo mismo. 
Este sentido de identidad entre muerte y corrupción, se 
desprende de lo que dice San Pablo: «Así también en la resu-
rrección de los muertos: se siembra en corrupción, resucita 
incorrupción» (1 Cor 15, 42). Por tanto muerte se identifica 
con corrupción, resurrección con la incorrupción; de lo cual 
se sigue que si María santísima hubiera resucitado en inco-
rrupción, es porque su muerte había sido corrupción. Como 
esto no lo admite la Iglesia, es que no pudo morir aquella 
cuyo cuerpo no se corrompió. 
También dice San Pablo: «No moriremos todos, mas to-
dos seremos transformados ... Los muertos resucitarán inco-
rruptibles y nosotros seremos transformados. En efecto, es 
necesario que este ser corruptible se revista de incorruptibili-
dad; y que este ser mortal se revista de inmortalidad, enton-
ces se cumplirá la palabra de la Escritura: La muerte ha sido 
devorada en la victoria» (1 Coro 15, 51-55). Por lo cual se ve 
que si se resucita incorrupto, es porque la muerte es corrup-
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clono Y al presentar en frase bimembre al estilo semita, la co-
rrupción como contraria a la incorrupción y la mortalidad a 
la inmortalidad, está declarando que corrupción y muerte es 
lo mismo, como incorrupción e inmortalidad, en los resucita-
dos, es idéntico. En el preciso término de resurrección, apli-
cado al hombre, va implícito el concepto de algo caído, de-
teriorado, corrompido, que se reconstruye y resurge. 
Predicando S. Pablo en una sinagoga, dice a los judíos: 
« •• . Nosotros os anunciamos el cumplimiento de las promesas 
hechas por Dios a nuestros padres ... resucitando a Jesús se-
gún está escrito en el salmo segundo: Tú eres mi Hijo, yo te 
he engendrado hoy ... Por eso dice también en otro lugar: No 
permitirás que tu santo experimente la corrupción. Ahora 
bien David.;. murió, se reunió con sus padres y experimentó 
la corrupción. En cambio aquel a quien Dios resucitó, no ex-
perimentó la corrupción» (Act 13, 32-37). Con esto se de-
muestra que la diferencia sustancial entre Cristo y David, dí-
gase los demás hombres que tienen que morir, está en que 
en éstos la muerte y la corrupción son la misma realidad y 
sólo en Cristo la muerte es distinta de la corrupción, por lo 
que muere pero no se corrompe su cuerpo, pero esto preci-
samente es la prueba de que es personalmente el Hijo de 
Dios. El cuerpo de Cristo no se corrompe en el sepulcro por-
que sigue siendo idénticamente el cuerpo del Hijo de Dios, 
por la unión hipostática con la persona del Verbo, ya. que no 
puede abandonar lo que asumió personalmente y no puede 
corromperse lo que sigue unido a El, informado por El. Esta 
su manera de triunfar personalmente de la corrupción y por 
tanto de la muerte es absolutamente inimitable, porque sólo 
en El podía darse que el cuerpo muerto no se separase de la 
divinidad 33. Por eso, aún muerto, el cuerpo de Cristo seguía 
siendo causa eficiente de nuestra salvación ya que ni por la 
muerte se separó la divinidad de la carne de Cristo, por lo 
cual lo que sucedió a la carne de Cristo, aún separada del al-
33. SANTO TOMÁs, Summa Tbeol. I1I, q. 50, De morte Cbristi. 
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ma, fué saludable para nosotros en virtud de la divinidad que 
le seguía unida 34 
III . VIRGINIDAD E INMORTALIDAD 
1. Maternidad virginal de María en sus relaciones con 
la integridad e incorrupción de su cuerpo y con la 
inmortalidad 
El Hijo de Dios es de nuestra raza humana, gracias a Ma-
ría santísima. Es imposible que fuera de nuestra raza si no 
era formado de una mujer. Es el nacido de María Virgen y 
engendrado por obra y gracia del Espíritu Santo, sin inter-
vención de hombre. La persona del Hijo de Dios, al encar-
narse, no podía tener más Padre que el suyo eterno. Su gene-
ración humana tenía que ser en consonancia, reflejando lo 
más posible su generación eterna virginal. Al encarnarse, la 
Sabiduría de Dios se fabricó una casa, de modo que María es 
madre total y exclusiva de su Hijo, como no lo es de sus hi-
jos ninguna de las madres. Ella aceptó y asumió su materni-
dad concibiendo antes con la fe que con la carne, al creer 
el anuncio del Angel y aceptándolo con el rendimiento de la 
esclava del Señor que deseaba, con el ardor más grande que 
pueda darse, ver cumplido en ella el anuncio de Dios. Es la 
madre más lúcida del mundo, porque es la única que ha sabi-
do antes de concebirlo quién iba a ser su Hijo, el anunciado 
en todo el Antiguo Testamento como Salvador de su pueblo. 
Ella donó a Dios, llena de gracia y de amor, todo su ser en 
cuerpo y alma para la Encarnación. La virtud del Altísimo la 
cubrió con su sombra más perfecta y maravillosamente que 
la nube de la gloria de Dios cubría el Arca en ocasiones seña-
ladas. La carne engendrada de María, vivificada al mismo ins-
tante por su alma inmortal, estaba igualmente informada en 
el mismo instante por la persona del Hijo de Dios. Y este Hi-
34. SANTO TOMÁS, Summa Tbeol. 111, q . 50, a. 6. 
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jo de Dios humanado, al nacer, no quebrantó fisiológicamen-
te el cuerpo de la Virgen. Los Santos Padres llaman ese naci-
miento: admirable, celeste, sobrenatural, espiritual, divino, 
semejante a como salió del sepulcro antes de que se removie-
ra la piedra, o a como entró en el Cenáculo estando las 
puertas cerradas. El que tenía, si quería ejercerlas, las dotes 
de los cuerpos glorificados, podía utilizar ese poder en su na-
ci~iento para consagrar la virginidad de su Madre santísima. 
y de cualquier manera, una mujer que tiene el don de la in-
tegridad corporal y de la incorruptibilidad, si es madre, tiene 
que se virgen en el parto . 
María santísima es la criatura más perfecta que pudo salir 
de las manos de Dios. Ella necesitaba tener todas las perfec-
ciones indispensables para su perfecta maternidad divina. En 
su cuerpo no podía darse nada indecoroso, inconveniente, 
deforme o caduco, sino la constitución más ideal imaginable, 
ya que sólo de Ella se había de formar el cuerpo perfectísimo 
del Hijo de Dios. Si Dios hizo a Adán y Eva perfectos en 
atención a que de su raza iba a nacer el Hijo de Dios, en la 
madre que le iba a dar inmediatamente la humanidad, tuvo 
que extremar sus perfecciones. Además a su alma, llena de 
gracia y de justicia, le corresponde por don de Dios un cuer-
po de total integridad y con vitalidad perfecta que nunca se 
interrumpiese, porque al alma en perfecta armonía con Dios, 
en gracia desde su creación, le corresponde igualmente la 
perfecta armonía con todo lo creado, empezando por su pro-
pio cuerpo, al que su alma inmortal lo conservaba siempre 
en vida impidiendo se separase de ella por la muerte. Tal 
perfección integral también se ve que le corresponde por su 
semejanza con su Hijo, que siendo perfecto absolutamente en 
su humanidad, toda esa perfección la había recibido de su 
Madre santísima. 
De ahí que se afirme que no pudo tener enfermedad nin-
guna, pues la salud es el primer bien natural del cuerpo, lue-
go si recibió el cuerpo mejor constituido, necesitó tener la 
complexión y la salud más ideal, que no pudo quebrantarse 
ni por agentes externos a Ella, dada la providencia especial 
de Dios sobre Ella a fin de que no se perdiera su inmunidad. 
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y también que no pudo tener enfermedades por culpas im-
posibles en la que nunca podía pecar. Por tanto no pudo en-
vejecer porque tal cosa es el proceso de degeneración, antici-
po de la muerte y la disolución del cuerpo, que tiene por 
causa el pecado original. Estas no son -pensamos- piadosas 
suposiciones, ni realidades secundarias en la Madre de Dios, 
sino realidades que acompañan inseparablemente a la Mujer 
por la que se realizó el prodigio de los siglos: la Encarnación 
del Hijo de Dios, la Redención del mundo y la divinización 
de los hombres. Y todo esto, sin solución de continuidad, da 
como resultado una mujer inmortal. Sería del todo imposible 
y absurdo afirmar que era poseedora de tantas perfecciones, 
si todo acababa en el desastre y desintegración de la muerte. 
De tal manera la tradición cristiana se aferra a la integridad 
de María, que aún los que afirman que María murió antes de 
ser asunta en cuerpo y alma a la gloria; afirman absolutamen-
te que, aún muriendo su cuerpo no se corrompió. Precisa-
mente esta afirmación y creencia del pueblo de Dios de que 
su cuerpo no se corrompió, junto con la certeza de que 
nuestra Señora dejó esta tierra, dice Pío XII, dan la evidencia 
del dogma de la Asunción 35 . 
La virginidad perpetua de María, es decir: antes del par-
to, en el parto y después del parto, es una verdad revelada 
en las Sagradas Escrituras y como tal definida por el Magiste-
rio de la Iglesia. Es lesión de la fe católica decir que la con-
cepción virginal de Jesús ha de ser tenida entre los principa-
les eventos revelados, pero que no ha de creerse el misterio 
de la concepción virginal de Cristo en su realidad corporal 
y espiritual, sino sólo en una significación simbólica 36. 
Ella es en fin, «entre las vírgenes, madre; entre las ma-
dres, virgen» 37. Esto lo afirma el Magisterio de la Iglesia 
desde el Símbolo Apostólico. El célebre pasaje de Isaías (7, 
35. Cfc. Pío XII . Consto Ap. «Munific. Deus». (AAS 42, 757-758). 
36. COMMISIO CARDENALITIA DE «Novo CATHECHISMO. AAS 60 (1968) 688. 
37 . TEODORO DE ANCIRA . Homil. in S. Mariam Dei Genitricem. PG 77, 
1428. 
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14) sólo significa que una virgen, siendo virgen, concebirá y 
dará a luz un hijo. La misma Sagrada Escritura, en San Mateo, 
da la interpretación auténtica: "Todo esto sucedió para que 
se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el profeta 
que dice: He aquí que una virgen ... » (Mt 1, 22-24). 
Santo Tomás explica la virginidad por razones de conve-
niencia, pues así como había nacido en la eternidad sin la 
corrupción del Padre, así era conveniente que naciera en el 
tiempo sin la corrupción de la madre, tanto más cuanto que 
venía a quitar la corrupción del pecado y era conveniente 
que también honrase a la madre de esa manera 38. Pero cabe 
afirmar que no sólo se trata de una conveniencia, sino de 
una necesidad. Dios podía tener una madre, pero, decidido 
en sus divinos decretos que la tendría, había de ser necesa-
riamente virgen en la maternidad divina, porque había de ser 
preservada de toda corrupción, que sólo sucede por mancha 
del pecado. Sin esta virginidad en el parto, se negaba que 
María hubiera sido redimida por preservación absolutamente, 
pues no había sido preservada de la pérdida de la integridad 
al no ser conservada su virginidad. 
La Revelación nos enseña que María santísima tiene des-
de su Concepción Inmaculada, un cuerpo más puro y absolu-
tamente santo que el que tendrán todos los bienaventurados, 
por lo que en Ella virginidad y muerte se repelen reclamando 
su virginidad e inocencia la vida total a ininterrumpida. Con-
trarias causas han de producir contrarios efectos . Pecado 
arrastra a la muerte, inocencia y virginidad se abren sólo a 
la vida inmortal. María, que tiene la virginidad e integridad 
de Eva inocente, tiene la integridad e inmortalidad, que son 
lo mismo. Esta inmortalidad la lograrán los bienaventurados, 
en la resurrección, liberados de la muerte, para gozar el ple-
no efecto de la filiación divina. En María ese pleno efecto de 
la filiación divina estaba presente desde su Inmaculada Con-
cepción, por tanto con su integridad y virginidad, precisa-
mente por ser la destinada a ser Madre del Hijo de Dios que 
38. SANTO TOMÁS DE AQUINO. Summa Tbeologica I1I, q. 28, a. 2. 
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ya existía. Poseyendo pues la plenitud de lo que tendrán los 
resucitados para la gloria, es evidente que no podía morir. 
Bover, y con él todos «los teólogos de la muerte de María» 
se debaten en mil confusiones y así este autor trata de abrir-
se camino con esta sentencia: «Atendidos sus derechos perso-
nales, María no podía ni debía morir. Por esto, la muerte de 
María, para quienes no admiten la corredención mariana, es 
un enigma indescifrable» 39. Admítase de una vez la inmorta-
lidad -decimos nosotros- y quedan descifrados todos los 
enigmas. 
María, que es siempre virgen en cuerpo y alma, precisa-
mente por ser y para ser Madre de Dios, tiene en parte rela-
ción con la virginidad de Eva y desde luego la transciende. 
La integridad de Eva y de todas las mujeres si no hubiera 
existido el pecado original es transcendida por María por el 
hecho de no intervenir padre humano en la concepción de 
su divino Hijo. Su situación transciende a todas las imagina-
bles, porque sólo una Madre de Dios puede acumular en sí 
el concebir sin concurso de varón, dar a luz sin lesión de su 
corporeidad y ser necesariamente virgen después del parto, 
porque su fecundidad se comunicaba exclusiva y totalmente 
a su divino Hijo. 
IV, LA ASUNCIÓN DE SANTA MARÍA y LA INMORTALIDAD 
1. Testimonios sobre la inmortalidad de María en los 
Santos Padres y doctores de la antigüedad 
Es claro, después de la Constitución Apostólica «Munifi-
centissimus Deus», que toda la tradición está concorde con la 
verdad definida, con lo que se han disipado los problemas 
que muchos veían en la aparición tardía de la · fiesta de la 
Asunción; pero en este apartado queremos destacar los testi-
monios que hablan de la inmortalidad de María de manera 
39. ' 1. BOVER La Asunción de María . (Madrid 1957) 246. 
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más terminante, con lo que se ve que el tema de la inmorta-
lidad de la Virgen, está presente en los Santos, Padres desde 
los principios de la Iglesia y entroncando, sin solución de 
continuidad, con las Sagradas Escrituras y, por tanto, con lo 
enseñado por los ApóstoleS . 
1.1. María la Nueva-Eva, en su relación con la in-
mortalidad 
El primero que alude a este paralelismo es San Justi-
no 40. San Ireneo de Lyon muerto hacia el 202, desarrolló el 
tema: Cristo sustituye a Adán, como María a Eva, como el ár-
bol de la cruz al de la caída. El plan de Redención estableci-
do por Dios es una «recapitulación», un desandar los mismos 
pasos, de modo que: «Lo que la virgen Eva ató con la incre-
dulidad, lo desató María con la fe» 41. Tertuliano habla de la 
rivalidad en la operación de nuestra redención 42 . San Epifa-
nio lo explica más que nadie entre los Padres griegos. Con-
forme a su enseñanza, la virgen Eva en cuanto «madre de los 
vivientes» es prototipo de la Virgen María. La promesa del 
Protoevangelio se realiza también plenamente en María. Mien-
tras Eva trajo la muerte, María, por su Hijo, trajo la vida 43. 
San Juan Crisóstomo dirá: 
«Una virgen nos echó del paraíso y por medio de otra 
virgen hemos hallado la vida eterna» 44. San Ambrosio, San 
Agustín y San Jerónimo, hacen referencia al conocido parale-
lismo antitético entre Eva y María y a la inseparable relación 
de Cristo y María en la obra redentora, por la que somos li-
brados de todas las obras del diablo. San Juan Damasceno, es 
muy significativo que habla de ello en homilía sobre la Asun-
40. SAN JUSTlNO. Diálogo con Trifón . (PG 6 , 709-712). 
41. SAN IRENEO. Adversus haereses, III (PG 7, 958-960). 
42 . TERTULIANO. De carne Christi. (PL 2, 782). 
43 . SAN EPIFANIO. Panarion . (PG 42, 728 ss.). 
44. SAN JUAN CRISÓSTOMO. In Ps., 44, 7. PG 55, 153. 
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ción 45. Newman, veía en el paralelismo Eva-María, la línea 
maestra de la enseñanza fundamental de los Santos Padres, 
que justifica la enseñanza de la Iglesia Católica sobre la santi-
dad y grandeza de María, reconociendo que el tema de la 
maternidad divina, es el más elevado de la doctrina de los 
Padres 46. En la Liturgia Bizantina se han encontrado treinta 
y cinco pasajes en los que se muestra el paralelismo Eva-
María, en los que dominan las ideas de liberación de las ca-
denas del infierno, de la muerte y de la corrupción, y las de 
bendición opuesta a la maldición, junto con la idea de madre 
de la vida, opuesta a madre de la muerte 47 . Se trata, por 
tanto, de un tema básico en la mariología, sobre el cual de-
clara el Magisterio: "Padres y escritores de la Iglesia, para de-
fender la original inocencia y santidad de la Madre de Dios, 
no sólo la compararon con Eva todavía virgen, inocente, in-
corrupta, y todavía no engañada por las mortíferas asechan-
zas de la insidiosísima serpiente, sino también la antepusie-
ron a ella... Pues Eva, miserablemente complaciente con la 
serpiente, cayó de la original inocencia y se convirtió en su 
esclava; mas la santísima Virgen, aumentando de contínuo el 
don original, sin prestar jamás atención a la serpiente, arrui-
nó hasta los cimientos su poderosa fuerza, con la virtud reci-
bida de lo alto» 48. 
"La Liturgia Caldea, en la más antigua plegaria pública de 
la Iglesia de Cristo, contiene himnos, homilías, cánticos, 
compuestos por escritores ilustres de los primeros siglos cris-
tianos; en ellos la Virgen ha sido cantada y su Asunción so-
lennemente declarada. Asunción directa, sin pasar por la 
muerte, porque la Virgen, concebida sin pecado, no tenía 
por qué pagar la pena. Por tanto, en la , iglesia de Caldea, sus 
Padres han declarado el hecho de la Asunción. El cuerpo in-
45. SAN JUAN DAMASCENO. Homil. 11 in Dormitionem B.M. V., 3. (PG 
96, 728). 
46. Cfr . Du MANOIR. La nouvelle E. d'apres Newman. En Bul1. Soco 
Fran~ . Et. Mar. , 14 (1956) 67-85. 
47. FRENAUD. La Nouvelle E. dans les Liturgies Latines du VIe a au 
XI/e siecle. En Bull. Soco Fran~. Et. Mar., 13 (1955) 99-119 . 
48. Pío IX. Bula «Ineffabilis Deus». 
644 JOSÉ JAVIER ITOIZ 
corruptible de la Virgen y su alma han sido llevados a lo alto 
de los cielos. Como lo creyeron nuestros Padres, nosotros lo 
creemos» 49. 
Para admitir la glorificación del cuerpo después de haber 
muerto, era necesario hablar de la resurrección del mismo, 
pero en la iglesia griega no existe tradición de la resurrec-
ción del cuerpo de María 50 . 
San Efrén, muerto en el 373, habla de María como de 
ser viviente en cuerpo y alma, pero nunca de su resurrec-
ción, aunque sí de la resurrección de los justos en el día de 
Pascua, que no volvieron a morir. Los textos que hablan de 
su elevación al cielo son perfectamente claros. «Entre todos 
los descendientes de David, elegiste a una doncella humilde 
e hija de la tierra, y la transportaste al cielo donde es ce-
lestial» 51 . 
San Gregorio Niseno, muerto en el 394, dice: «Así como 
la muerte, que reinó desde Adán hasta María, al acercarse a 
la Madre de Dios, se estrelló, como si fuera contra una pie-
dra, contra el fruto virginal y se hizo añicos en ella, así tam-
bién, de algún modo, es quebrantada la muerte y se anula su 
poder en toda alma que, por la virginidad, refrena la carne 
en esta vida» 52. Es claro que atribuye triunfo total sobre la 
muerte a María, que ese triunfo lo relaciona con la materni-
dad divina y con la virginidad, y que de ahí argumenta, por 
analogía en favor del triunfo sobre la muerte de las almas 
vírgenes , triunfo que María obtuvo en la totalidad de su ser 
personal, tanto así que la muerte vió interrumpido su triunfo 
al llegar a nuestra Señora. 
Severiano de Gábala, muerto en el 408, apoyándose en 
la antítesis Eva-María, y citando las palabras del Magnificat: 
49. Mons . MANSOUR KRYAKOS , Vico Gen. de Caldea y Beirut, en Congre-
so Asunc . Oriental de Jerusalén. 8-11 dic . 1950. Cit. por Roschini en La 
Madre de Dios según la fe y la teol. 11 (Madrid 1962) 250. 
50. DOMENICO ARNALDI. Patrologia latina (Acqui 1882) 455. 
5 1. SAN EFREN. Sermo 4 . en Opera omnia quae extant ... (Romae 1740) 
415 . 
52 . SAN GREORIO NISENO. De Virginitate, 13. PG . 46, 377 . 
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«Me llamarán bienaventurada todas las generaciones», comen-
ta: «P .lra demostrar que lleva la representación de Eva, hasta 
ahora tenida en afrenta, dice que desde ahora la llamarán 
bienaventurada todas las generaciones. Pero me dirás, ¿de 
qué le aprovecha, si no lo oye? Pero es que de verdad lo 
oye, pues está en un espléndido lugar, en la región de los vi-
vos, la madre de la salvación, la fuente de la luz, la cual per-
cibe con la mente y con el sentido; con el sentido porque 
está con la carne, con la mente por la divinidad. Así que es 
proclamada perfectamente bienaventurada. Más aún, mientras 
vivía en la carne, era llamada bienaventurada, pues oyó aque-
lla bienaventuranza mientras estaba en la carne ... » 53. Mien-
tras vivía en la carne, quiere decir: mientras vivía en la tie-
rra, pues dice que sigue viviendo en carne en el cielo. Como 
no habla de su resurrección, opinamos que no supone siquie-
ra la muerte. 
Timoteo, presbítero de Jerusalén, independientemente 
del tiempo en que vivió, unos lo consideran del siglo IV, 
otros del V o del VI, tiene un testimonio de inmenso valor, 
porque identifica asunción con inmortalidad y lo da como 
cosa averiguada y no discutida ni discutible y dice: «Algunos 
juzgaron: la Madre del Señor fué muerta a espada y le salió 
de la vida como los mártires, porque dijo Simeón: 'Y una es-
pada atravesará tu alma' . Pero no es así, pues la espada he-
cha de bronce, divide el cuerpo, pero no corta el alma. Por 
lo cual la Virgen es inmortal hasta el presente, pues el que 
habitó en ella la llevó al lugar de la asunción» 54. 
Si al presente no ha muerto y está en cuerpo y alma en 
el cielo, es evidente que no morirá; y si es inmortal porque 
fué llevada por asunción, es que ambos conceptos represen-
tan la misma realidad. Y si esto lo afirma sin tener que dar 
más razones, es porque nadie lo estaba atacando, ni el que 
fuera asunta, ni el que fuera inmortal, ni que el lugar a don-
de había sido asunta era el cielo. 
53. SEVERIANO DE GABALA. De mundi creatione, orat. 6 PG 56, 498. 
54. TIMOTEO DE JERUSALÉN. Orat. in propbetam Simeonem. PG 86, 
246-247. 
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San Gregorio Nacianceno, muerto en el 390, habla así de 
María: «Augusta, veneranda, felicísima Virgen, tú moras en el 
cielo, región de los bienaventurados; tú, que trocaste la pe-
santez mortal y has revestido el manto de la inmortalidad, 
dotada de eterna juventud .. , atiende benévola, desde lo alto, 
mis palabras» 55. Tener en vez de muerte, inmortalidad y po-
seer la eterna juventud morando en el cielo, pueden ser ex-
presiones similares a ser asunta sin ver la muerte. 
Hesiquio de Jerusalén, muerto en el 451, le dice a María: 
«Levántate, Señor, a tu reposo, tú y el arca de tu santidad, 
(es decir) la Virgen, la Madre de Dios, evidentemente, pues 
si tú eres perla, ella es arca; si tú eres sol, cielo necesaria-
mente será llamada la Virgen; si tú eres flor inmarcesible, la 
Virgen será árbol de incorrupción, huerto de inmortali-
dad» 56. Todos son conceptos los más alejados de la muerte. 
San Modesto de Jerusalén, muerto en el 614, celebra la 
Asunción con acentos de inmortalidad: «Entró en el tálamo 
celestial la gloriosísima esposa de la unión hipostática de las 
dos naturalezas de Cristo, verdadero esposo celeste ... Y ha-
biendo llevado bien el curso de su vida, la nave humana, 
portadora de Dios, llegó a su tranquilo puerto, a la vez que 
al gobernador del mundo, el que, gracias a Ella, preservó y 
salvó con vida al género humano del diluvio del pecado .. . El 
mismo Dios quien trajese hasta El su arca de santificación, de 
la que cantó su antepasado David: 'Levántate, Señor, a tu 
descanso, Tú y el arca de tu santificación ... ' De esta Virgen 
perpetua (nació), por obra del Espíritu Santo, Cristo Dios 
vestido de carne animada y dotada de inteligencia, . y la eligió 
y la doto de incorruptibilidad corporal, y la glorificó sobre 
toda ponderación para que fuera su heredera, como Madre 
suya santísima, según lo que cantó el salmista: 'A tu diestra 
está la reina con oro de Ofir' (Sal 44, 10) Hoy, el tabernácu-
lo vivo, que, de modo admirable ha sido tomado en carne, 
acomodado y consagrado por el Dios y Señor del cielo y tie-
55. SAN GREGORIO NACIANCENO. PG 38, 336. 
56. HESIQUIO DE JERUSALÉN. PG 93, 1464-1465. 
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rra, para ser eternamente con El, de la incorrupción y pode-
rosa protección, salvación y tutela de todos nosotros los cris-
tianos» 57. 
Tusaredo, Obispo de Asturias, en el siglo VIII, respon-
diendo a una cuestión sobre el tránsito de María dice: «Nin-
guna historia refiere que Ella hubiera muerto mártir, ni con 
ninguna muerte» 58. Y San Isidoro de Sevilla había escrito en 
el siglo anterior: «Especialmente, ninguna historia enseña que 
María hubiera muerto por espada enemiga, ya que en ningu-
na parte se lee siquiera que haya muerto, aunque algunos di-
gan que su sepulcro se encuentra en el valle de Josafat» 59. 
Por tanto a esto último no da valor histórico. 
2. La Liturgia de la Asunción de María Santísima 
Algunos textos de la Liturgia muestran cómo se favorece 
la inmortalidad de nuestra Señora. En las preces de las segun-
das vísperas de Navidad se reza: «Tú, que hecho carne, res-
tauraste la naturaleza humana deteriorada por la muerte». 
Ahora bien, María no tenía la naturaleza humana deteriorada 
de ninguna manera, luego no hay razón para admitir su 
muerte. Otro texto dice: «No debió esperar la redención de 
su cuerpo», por lo cual se justifica su pronta resurrección, 
pero es claro que de haber muerto, algún tiempo, por míni-
mo que fuera, tendría que esperar esa redención, esa libera-
ción de la muerte, con lo que se admite redención liberativa 
en María contra lo definido de su preservación total. De 
Cristo se proclama: «Mortem nostram muriendo destruxit, et 
vitam resurgendo reparavit», luego si en María no hay nada 
que destruir, no tuvo que ser librada de la muerte, porque 
tampoco en ella hay nada que reparar. 
El Oficio del día de la Asunción dice: «En este día María 
subió a los cielos, alegráos porque reina para siempre con 
57. SAN MODESTO DE JERUSALÉN . Encomium in dormitionem. PG 86, 
3288, 3312. 
58. TUSAREDO. PL 99, 1235. 
59. SAN ISIDORO DE SEVILLA. De ortu et orbitu Patrum. PL 83, 148-149. 
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Cristo». Esto sólo se puede decir de María que entró de una 
vez en la gloria sin pasar por la muerte, pues los demás que 
ahora están en el cielo, un día determinado llegaron allí con 
su alma; sólo después de la resurrección estarán en el cielo 
en cuerpo y alma. El responsorio de la Lectura, tomado del 
Cantar de los Cantares, nos garantiza el sentido mariano que 
le da la Iglesia a este libro sagrado. 
León XIII, que desde 1883 hasta 1902, cada año escribió 
una exortación en el mes de octubre sobre el Rosario y esta-
bleció la liturgia de la fiesta, nunca sugiere la idea de la posi-
ble muerte de María, previa a su Asunción. 
y es muy conocido el hecho de que Pío XII, al serie 
presentado para su aprobación el Voto Asuncionista de las 
Congregaciones Marianas, tachó con su propia mano las pala-
bras: «Después de vuestra preciosísima muerte» 60. Luego se 
ve, por este comportamiento del Papa, que no considera la 
muerte ni como opinión piadosa. 
Nos parece equivocado decir que la Asunción es: «Un 
culto universal tributado por la Iglesia a la muerte de la San-
tísima Virgen» 61. No está en la raíz de la Asunción, como el 
mismo nombre lo dice, la celebración del hecho de la muerte 
de la Señora, cuando la muerte nunca es digna de ser cele-
brada sino en nuestro divino Redentor; lo que en la Asun-
ción celebramos, como dice el Papa, es la incorrupción y la 
glorificación de nuestra Señora, llevada en cuerpo y alma a 
la gloria. 
«Desde tiempos remotos y a través de la historia, ha ha-
bido siempre testimonios e indicaciones de esta doctrina de 
la Iglesia» 62. Con lo cual el Papa garantiza que la sagrada li-
turgia ha celebrado exactamente la misma Asunción que va a 
ser definida. «Como la Liturgia no crea la fe, sino que la su-
pone, y de ésta derivan como frutos del árbol, las prácticas 
del culto, los Santos Padres y los grandes Doctores, en las 
60. En AClES ORDlNATA 19 (1950) 380-381 aparece ' fotografiada. 
61. EMILIO SAURAS. De! de la Asunc. de la S. V. En EstMar VI, (1947) 
23ss. 
62 . Pío XII. «Munificentissimus Deus». AAS 42 (1950) 757 . 
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homilías ... con ocaSlOn de esta fiesta , no recibieron de ella, 
como de primera fuente, la doctrina, sino que hablaron de 
ésta como de cosa conocida y admitida por los fieles; la acla-
raron mejor; precisaron y profundizaron su sentido y objeto, 
declarando especialmente lo que, con frecuencia, los libros 
litúrgicos habían sólo fugazmente indicado: es decir, que el 
objeto de la fiesta no era solamente conmemorar que no ha-
bía sufrido ninguna corrupción del cuerpo exánime, sino 
también su triunfo sobre la muerte y su celestial glorifica-
ción, a semejanza de su Unigénito» 63. Por tanto, en la Litur-
gia, se celebra que no sufrió la corrupción y que obtuvo ce-
lestial glorificación a la manera que fué glorificado su Hijo, 
entrando en cuerpo y alma en el cielo. 
3. Definición del Dogma de la Asunción 
Estas son las palabras de la Definición de la Asunción: 
"Por tanto, después de elevar a Dios muchas y reiteradas pre-
ces e invocar la luz del Espíritu de la Verdad, para gloria de 
Dios omnipotente, que otorgó a la Virgen María su peculiar 
benevolencia; para honor de su Hijo, Rey inmortal de los si-
glos y vencedor del pecado y de la muerte; para acreditar la 
gloria de esta misma augusta Madre y para gozo y alegría de 
toda la Iglesia, con la autoridad de Nuestro Señor Jesucristo, 
de los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo y con la 
Nuestra, pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma 
de revelación divina que la Inmaculada Madre de Dios siem-
pre Virgen María, cumplido el curso de su vida terrena, fué 
asunta en cuerpo y alma a la gloria celeste». 
Lo primero que llama la atención es cómo este largo pe-
ríodo está construido sin un punto de separación, lo que in-
dica la trabazón íntima de todos los conceptos que en él se 
expresan. Lo segundo, que los cuatro motivos o fines de la 
Definición, lo que viene a ser lo mismo: el por qué Dios re-
63 . PÍO XII. Consto Ap. Munif. Deus, 1. c ., p . 760. 
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veló esta verdad de la Asunción, a saber: la glorificación de 
Dios por su generosidad especial con María, el honor del Hi-
jo de María vencedor del pecado y de la muerte, la gloria de 
la augusta Madre y el gozo y la alegría de toda la Iglesia, no 
están colocados aquí como fórmulas estereotipadas, ni son 
simples tópicos, lo que sería rebajar la categoría solemnísima 
de este documento, pues no son fórmulas usuales en otros 
documentos. 
Mas lo que tenemos que analizar con singular cuidado es 
la misma definición del dogma donde se ve el sentido inmor-
talista que encierra de modo insuperable e inseparable. Y así 
en primer lugar no es objeto de la definición declarar que 
Dios ha revelado que María santísima «está» en cuerpo y al-
ma en el cielo sino que ha sido asunta en cuerpo y alma 
al cielo. Si esto no fuera así el tema de si murió o no murió 
sería perfectamente discutible, aún después de ser definido 
como revelado por Dios que estaba en cuerpo y alma en el 
cielo. También un día será verdad que los bienaventurados 
estarán en cuerpo y alma en el cielo, después de la resurrec-
ción, aunque será verdad para todo bienaventurado que ha-
brá pasado por la muerte . 
Lo que el Papa define es que ha sido revelado por Dios, 
el hecho, el acontecimiento de la Asunci6n, el paso de esa 
vida a la vida celestial. Y esto con todas las circunstancias 
esenciales al acontecimiento: quién fué asunta, quién la asu-
mió, cuándo, cómo; y en un acontecimiento transitivo, don-
de se describe un tránsito, dónde comenzó este aconteci-
miento y dónde concluyó. 
3.1. Sujeto de la asunci6n divinamente revelada 
El sujeto, la persona que disfruta de la asunción, es «la 
Inmaculada Madre de Dios siempre Virgen María». Por tanto 
no recae la gloria de la Asunción sobre el alma de María so-
lamente, ni sobre el cuerpo glorificado y asunto al cielo des-
pués del alma de María, sino sobre María santísima en perso-
na, en la integridad de su ser, como se declara por la 
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enumeración de los tres grandes privilegios de María, previa-
mente definidos, Inmaculada Concepción, virginidad perpe-
tua y maternidad divina, que son propiedades de María en la 
integridad personal constituida por el cuerpo y el alma. Y en 
esa enumeración de los tres grandes privilegios marianos se 
dice también el por qué de su Asunción, de parte de Ella, es 
decir sus merecimientos y necesidad de que así fuera, dada 
la estrecha comunicación de los privilegios marianos entre sí, 
que se exigen unos a otros. 
3.2. Esencia del acontecimiento revelado. Cómo fué 
asunta María 
Esa realidad revelada es el acontecimiento, realizado ac-
tivamente por Dios, de asumir a María santísima personal-
mente a la gloria celeste por la transformación inmediata y 
simultánea, en c~rpo y alma, de la persona que, al lograr 
instantáneamente la visión de Dios, con la transformación 
que conlleva también para el cuerpo, ya deja, en este mo-
mento, de ser viadora. Que fué asunta en cuerpo y alma es 
lo constitutivo del misterio revelado de la Asunción, que fué 
asumida como estaba, en cuerpo y alma a la vez, unidos in-
separablemente, en la realidad existencial de la persona viva. 
En el justo, morir tiene como resultado, o es lo mismo 
que ser asunta el alma a la gloria, separada del cuerpo, como 
asunción en cuerpo y alma es sinónimo de inmortalidad en 
el tránsito. Asunción en cuerpo y alma es incompatible con 
la muerte, pues de lo contrario se niega la Constitución Dog-
mática de Benedicto XII en la que se declara: «Definimos que 
según la común ordenación de Dios, las almas de los san-
tos.. . inmediatamente después de la muerte, o de dicha pur-
gación los que necesitan de ella, aún antes de la resurrección 
de los cuerpos, están y estarán en el cielo, en el reino de los 
cielos y paraíso celeste con Cristo ... y que una vez hubiese 
sido iniciada esta visión intuitiva... es continua y sin in ter-
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mIstan alguna» 64. En lo cual vemos las siguientes verdades 
definidas: que no existe para el alma del justo ningún estado 
intermedio entre ser viadora y compreensora, que el alma 
del justo entra por tanto en la gloria en el mismo instante de 
morir, «inmediatamente»; que, por lo mismo, el alma del jus-
to entra en el cielo antes que su cuerpo y separada de él; y 
que ese estado es inamisible, no se puede «salir de él» para 
volver a entrar el alma unida ahora a su cuerpo. Esto supues-
to cabría argumentar que la definición de que fué asunta Ma-
ría santísima en cuerpo y alma, implica lo contrario a decir 
que murió, pues de haber muerto, su alma hubiera entrado 
inmediatamente a la visión beatífica separada del cuerpo y 
antes que él, y sólo después de la resurrección, el cuerpo hu-
biera entrado en la gloria aparte del alma. 
Esto ya lo habían dicho desde muy antiguo algunos es-
critores, entre otros, el Pseudo-Jerónimo, autor del siglo X, 
que dice 65: «Multi nostrorum dubitant utrum assumpta fuerit 
simul cum corpore, an abierit relicto c<~pore. Quomodo 
autem vel quo tempore aut a quibus persortis corpus eius in-
de ablatum fuerit vel ubi transpositum, utrum resurrexerit, 
nescimus». Este autor, falsario por cierto, pues se pretende 
hacer pasar por San Jerónimo con lo que desorientó a mu-
chos con la fuerza atribuída a su autorizado testimonio, plan-
tea del modo más escéptico y agnóstico, las tres cosas que 
le pudieron suceder al cuerpo de María al dejar este mundo: 
o asunción de María en cuerpo y alma, sin abandonar el 
cuerpo, por tanto sin morir, o asunción dejando el cuerpo, 
por tanto muriendo, de modo que, en este caso, su cuerpo, 
o desapareciera sin saberse en qué lugar se encuentra o qué 
ha sido de él, o tal vez resucitara después siendo llevado al 
cielo juntamente con su alma. Mas el Pseudo-Jerónimo no co-
mete la incongruencia de llamar a esto asunción en cuerpo 
y alma, sino que esto lo declara como una alternativa contra-
ria y opuesta esencialmente a un tránsito inmortal, sin muer-
64 . DS 1000. 
65. PSEUDO-JERÓNIMO . Ep. 9 ad Paulam et Eustoquium. (PL 30, 123). 
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te. Morir o no morir, esta es la alternativa y esta es la cues-
tión transcendental. 
Dionisio Cartujano dice comentanto el texto anterior: 
«Quidam fidelium ambigebant an simul cum corpore et anima 
fuerit, absque morte, assumpta, an relicto corpore, anima 
eius migraverit primo ad Domunim» 66. El opina que murió 
y así lo dice: «Non fuit in caelum assumpta simul corpore et 
anima, absque previa morte», por tanto deja bien sentado, 
precisamente para defender que murió, que ser asunta en 
cuerpo y alma, es ser asunta sin morir, como morir significa 
que emigró primero el alma a Dios. Pero es precisamente lo 
definido, que fué asunta en cuerpo y alma, por tanto sin 
muerte previa. 
3.3. Cuándo sucedió el acontecimiento de la Asunción 
de María 
Sucedió: «cumplido el curso de su vida en la tierra». Pre-
cisamente en el punto en que concluyó; no antes, como es 
evidente y es de fe que no se da a la vez estado de viadora 
y de visión beatífica, conforme a la Constitución citada de 
Benedicto XII, ni tampoco sucedió después de morir, pues 
en el mismo documento se define que en el instante en que 
parte el alma del cuerpo, el alma del justo ve a Dios. Ahora 
bien, Pío XII define que el alma de María entró en la gloria 
celeste, concluido el curso de su vida en la tierra y con ella 
entró sin separarse, su cuerpo. Por tanto, opinamos que que-
da descartada la muerte, que supondría una resurrección pos-
terior a la entrada del alma en el cielo. No hay, por tanto, 
lugar para la muerte, por muy preciosa y breve que se la 
imagine. Como no sería María inmaculada si por un segundo 
sólamente hubiera estado en pecado original, no hubiera sido 
asunta en cuerpo y alma al cielo concluido el curso de su vi-
66. DIONISIO CARTUJANO. De digo et laudo B. V. M . 4, a. 3. Citado por 
C. BAUe;. Muerte de María en la Edad Media. En Estudios Marianos IX, 
102. 
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da terrena, si por un segundo hubiera estado sujeta a la 
muerte. Lo revelado por Dios es que su vida terrena tuvo co-
mo final la asunción en cuerpo y alma, concluyendo en esta 
forma automáticamente su vida como viadora la que «avanzó 
en la peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su unión 
con el Hijo hasta la cruz, junto a la cual, no sin designio di-
vino, se mantuvo erguida» 67 . 
3.4. Dónde comenzó el acontecimiento de la Asunción 
y dónde concluyó. De qué manera pudo suceder 
Tratándose de un tránsito, este acontecimiento tiene un 
punto de partida y un punto de llegada, y así lo declara la 
definición dogmática, con lo que no queda nada por decir de 
lo que configura este acontecimiento, que sólo por estricta 
revelación de Dios era posible conocer. Fué asunta del esta-
do de viadora, propio del curso de la vida que llamamos te-
rrestre, al estado de bienaventurada en la Gloria. Esto no sig-
nifica un cambio local necesaria e inmediatamente, sino un 
cambio existencial por transformación interna, en cuerpo y 
alma. Esto cabe perfectamente en lo que dice San Pablo: «No 
todos moriremos, pero todos seremos transformados» (1 Cor 
15, 51). Y esta Asunción pudo suceder sin que, necesaria-
mente en ese momento, dejara de estar con su presencia cor-
poral entre los hombres. 
Que esto pudo ser así se demuestra porque, tratándose 
de una transformación del ser de María en cuerpo y alma, es-
to es compatible con el ejercicio de las facultades propias de 
una persona que vive en la tierra, mientras sean compatibles 
con sus dotes de cuerpo transformado con alma glorificada, 
como en el caso de Cristo resucitado, que comía, hablaba, se 
dejaba tocar, demostrando que, resucitado su cuerpo, seguía 
siendo el mismo en carne y hueso y no un fantasma. Como 
la Asunción de María fué en cuerpo y alma, es decir, sin la 
67 . Concilio Vaticano 11. Consto «Lumen Gentium». 58 . 
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separaclOn del cuerpo y del alma que causa la muerte, era 
perfectamente posible que hubiera un intervalo de tiempo, 
aunque fuera de meses o años, entre la asunción de María en 
cuerpo y alma y el encontrarse en situación de bienaventura-
da y el hecho de desaparecer definitivamente de la presencia 
de los Apóstoles. 
Después de analizar, la Definición del dogma de la Asun-
ción, la conclusión que nos parece se impone por sí misma 
es que, por un lado, una Definición de la Asunción sin dejar 
resuelto si ésta fué muriendo o sin morir, adolecería de una 
cierta indefinición, por así decirlo, puesto que dejaría en la 
oscuridad diversos aspectos del acontecimiento que se defi-
nía. Por lo tanto opinamos que la Asunción sólo es algo es-
pecialísimo y singular, si sucede sin morir nuestra Señora, 
pues asunción previa la muerte y con pronta· resurrección, es 
lo mismo que sucederá a todos los bienaventurados en la re-
surrección final, sólo diferente de manera accidental, en 
cuanto anticipación de la misma suerte. 
4. Enseñanza del Papa Juan Pablo II interpretando el 
dogma de la Asunción de María en cuerpo y alma 
al cielo 
Dice el Papa comentando las palabras de María: «Engran-
dece mi alma al Señor... Ha hecho en mí cosas grandes el 
Poderoso, cuyo nombre es Santo» (Lc 1, 46. 49). «Si estas pa-
labras tuvieron su motivación plena y sobreabundante en bo-
ca de María, cuando Ella, Inmaculada, llegó a ser la Madre 
del Verbo Eterno, ellas alcanzan hoy el culmen definitivo. 
María, que, gracias a su fe (tan bien celebrada por Isabel) en 
aquel momento todavía bajo el velo del misterio, entró en el 
tabernáculo de la Santísima Trinidad, hoy entra en la Mora-
da eterna, en plena intimidad con el Padre, el Hijo y el Es-
píritu Santo, en la visión beatífica «de cara a cara». Y esta 
visión, como inextinguible manantial del amor eterno, colma 
todo su ser con la plenitud de la gloria y de la felicidad. Así 
la Asunción es, al mismo tiempo, el «coronamiento» de toda 
la vida de María, de su vocación única, entre todos los 
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miembros de la humanidad, a ser la Madre de Dios. Y es el 
«coronamiento» de la fe que Ella, «llena de gracia», ha de-
mostrado en la anunciación y que Isabel, su pariente, ha su-
brayado y exaltado tan bien durante la visitación. En verdad 
hoy podemos repetir con el Apocalipsis: «Se abrió el templo 
de Dios, que está en el cielo, y dejóse ver el arca del Testa-
mento en su templo ... (Ap 11, 19). Y oí una gran voz en el 
cielo que decía: Ahora llega la salvación, el poder, el reino 
de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo» (Ap 12, 10). El 
reino de Dios, en el que siempre ha deseado ser tan solo «la 
esclava del Señor». La potencia de su Ungido, es decir, de 
Cristo, la potencia del amor que Ella ha traído a la tierra co-
mo un fuego; (Cfr. Lc 12, 49) la potencia revelada en la glo-
rificación de aquella que mediante su «fiat» le ha hecho . posi-
ble venir a la tierra, hacerse hombre; la potencia revelada en 
la glorificación de la Inmaculada, en la glorificación de su 
propia Madre ... La Asunción es un don particular del Resuci-
tado a la Madre suya. Si «los que son de Cristo» «recibirán la 
vida» «cuando El venga», es justo y comprensible que esta 
participación en la victoria sobre la muerte, la pruebe en pri-
mer lugar junto con El, la Madre; Ella que es «de Cristo» de 
la manera más plena: de hecho El mismo le pertenece a Ella 
como el Hijo a la Madre. Y Ella le pertenece a El: es de ma-
nera particular «de Cristo», porque ha sido amada y redimida 
de un modo del todo singular. La que en su misma concep-
ción humana fué inmaculada, esto es libre del pecado, cuya 
consecuencia es la muerte, por lo mismo ¿no debía ser libre 
de la muerte, que es la consecuencia del pecado? Aquella 
«venida» de Cristo, de que habla el Apóstol en la segunda 
lectura de hoy, no «debía» cumplirse tal vez, en este único 
caso de un modo excepcional, por así decirlo, «súbito», es 
decir en el momento de la conclusión de su vida terrestre? 
¿En Ella, repito, en la que se había cumplido la primera «ve-
nida», en Nazaret y en la noche de Belén? Por eso, aquel tér-
mino de la vida que para todos los hombres es la muerte, en 
el caso de María la Tradición justamente la llama más bien 
dormición. «Assumpta est María in caelum». Se alegran los 
ángeles y se alegra la Iglesia. Para nosotros la solemnidad de 
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hoyes como una continuación de la Pascua: de la Resurrec-
ción y de la Ascensión del Señor, y es a la vez el signo y 
el surtidor de la esperanza de la vida eterna y de la futura 
resurrección. De este signo se habla en el Apocalipsis ... » 68. 
Esta cita, leída en el contexto de nuestras consideracio-
nes anteriores, podría confirmar que la entrada a María en la 
gloria en cuerpo y alma fué algo instantáneo coincidiendo 
con el concluir de su existencia como viadora en la tierra, y 
por tanto -según nuestra tesis- que la llamada dormición 
de María es lo contrario de la muerte que sucede a todos los 
herederos del pecado original, en fin, que María fué asunta 
y no muerta y resucitada. Y, a la vez, que la asunción de 
María en cuerpo y alma es hontanar de nuestra esperanza, 
pues si Ella entró en la gloria en cuerpo y alma, a nosotros 
nos espera también estar en cuerpo y alma en el cielo des-
pués de la resurrección. Después de estas magistrales ense-
ñanzas del Papa, seguir sosteniendo que la Virgen murió, es 
ignorar y desbaratar la explicación más autorizada que pode-
mos oír. 
Para más abundancia dice el Papa en la fiesta de la Asun-
ción dos años después: «Tu trono dura por siempre ... » (Sal 
44 (45) 7, 14). La Liturgia recoge estas palabras para presen-
tar este gran misterio de la fe. Cuando María dijo: «Dios ha 
hecho en mí cosas grandes», se había realizado ya el misterio 
de la Encarnación. Pero no sólo había hecho cosas grandes 
por Ella, sino por toda la humanidad al hacerse hombre. En-
tre la Visitación y la Asunción hay continuidad. La que ha 
sido predestinada eternamente como Madre del Verbo encar-
nado; la que, y en la que Dios mismo habitó en la persona 
del Hijo, de manera especial comienza a morar en Dios Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo. Este es el misterio que medita-
mos hoy con veneración: el misterio de la Asunción. Aquella 
en la que mora Dios mismo en la persona del Verbo y ha si-
do concebida inmaculada, está libre de la herencia del peca-
do original. De esta manera ha estado totalmente preservada 
68. Insegnamenti di Giovanni Paolo n. I1I, 2. Hom. Asunción, 1980. 
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de la ley de la muerte que entró en la historia del hombre 
junto con el pecado. Escribe San Pablo y lo leemos en la li-
turgia de hoy: "Porque si por causa de un hombre vino la 
muerte ... » (1 Cor 15, 21-23). Libre, por obra de Cristo, del 
pecado original, redimida de modo particular y excepcional, 
María también está comprendida en su resurrección de un 
modo particular y excepcional. La resurrección de Cristo ha 
vencido en Ella la ley del pecado y de la muerte, ya me-
diante la Inmaculada Concepción, y ahora se manifiesta esa 
victoria en toda su plenitud. Era necesario que aquella que 
era Madre del Resucitado, participase la primera entre todos 
los hombres, de la potencia de su resurrección. Era necesario 
que Aquella en la que moró el Hijo de Dios como autor de 
la victoria sobre el pecado y sobre la muerte, también habita-
se en Dios la primera libre del pecado y de la corrupción del 
sepulcro, mediante la Asunción» 69. 
Queda claro en este segundo testimonio del Magisterio 
con que se explica el dogma de la Asunción, que este dogma 
implica continuidad con el misterio de la Encarnación; no di-
ce ni sugiere la más mínima interrupción debida a la muerte, 
habla en cambio de un comenzar a morar en Dios de una 
manera especial como predestinada singular!llente. Habla de 
que por no haber incurrido en la herencia del pecado, está 
totalmente preservada de la ley de la muerte que sólo entró 
en la historia del hombre de la mano del pecado, victoria 
que en la Asunción se manifiesta en toda su plenitud, libre 
de la corrupción del sepulcro. 
5. La Asunción de María en cuerpo y alma a la Glo-
ria, al concluir el curso de su vida en la tierra, re-
velada en el libro del Apocalipsis 
Al hacer un estudio de Mariología, no podemos renun-
ciar a la exégesis de un texto sagrado que parezca referirse 
a María, pues sin las premisas reveladas no tenemos posibili-
69. Insegnamenti di Gionanne Paolo 11. V, 3. Hom. Asunción, 1982. 
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dad de sacar conclusiones teológicas y nos moveríamos en el 
campo de ideologizaciones sin base en la Revelación. En con-
secuencia, trataremos primero de demostrar que el capítulo 
XII del Apocalipsis tiene sentido mariológico y seguidamente 
ver cuál es ese sentido. Todo ello a base de una exégesis 
dentro del sentido del Magisterio de la Iglesia y descartando 
toda interpretación que haga ilegible y absurdo cualquier 
otro pasaje del mismo contexto bíblico 70. 
La interpretación mariológica de este capítulo, en lo que 
se refiere a la Mujer, subyace en las más antiguas referencias 
a María, precisamente al hablar de Ella como nueva Eva. Que 
María lo es, no por paralelismo verbal, sino por un paralelis-
mo real, de superioridad sobre Eva inocente y por paralelis-
mo antitético con la Eva pecadora, está contenido en el Pro-
toeval1gelio como profecía que se había de cumplir. Ahora 
bien, esta profecía de futuro está referida como realización 
en el Apocalipsis, cap. XII. Así lo reconocen tantas ediciones 
de la Biblia, que, en las notas a este capítulo, hacen 'referen-
cia al Protoevangelio, porque lo ven inseparablemente unido. 
No se puede, lealmente, tratar de María, como nueva 
Eva, silenciando a la Mujer del Apocalipsis. Sin hacer violen-
cia al Texto Sagrado, esta Mujer entronca con la del Protoe-
vangelio y con todos los textos que a María se refieren en 
el Antiguo y Nuevo Testamento. 
Dice la Constitución Apostólica «Munificientissimus 
Deus» ; «Además, los doctores escolásticos vieron indicada la 
asunción de la Virgen Madre de Dios, no sólo en varias figu-
ras del Antiguo Testamento, sino también en aquella Señora 
vestida de sol que el apóstol Juan contempló en la isla de 
Patmos». Y así, cuando el Papa consigna el sentido asuncio-
nista del capítulo XII del Apocalipsis, da un peso específico 
a esta interpretación. Vamos a exponer cómo la Asunción tal 
cual la define la Iglesia, se encuentra revelada en este capítu-
lo del Apocalipsis de la manera más explícita y hermosa que 
70. Cfr. MM. L. BACUEZ-F. VIGOUROUX . Curso de Sagrada Escritura . 
Valencia 1895) 671-676. 
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puede ser, utilizando las analogías y metáforas y alusiones de 
la misma Sagrada Escritura, con lo que demuestra el autor sa-
grado que aquellos acontecimientos anteriores fueron tipo y 
profecía del acontecimiento de la Asunción, que sólo puede 
ser conocido por revelación divina y sólo puede ser descrito 
con metáforas, dada su categoría sobrenatural y transcenden-
te y espiritual, que no puede ser verificada por los sentidos. 
Este capítulo, colocado sensiblemente en la mitad del li-
bro del Apocalipsis, abarca todas las revelaciones de Dios, 
desde que se revela como creador de los ángeles hasta la 
consumación final, y en él se habla de las luchas contra el 
dragón infernal, de la encarnación y redención y glorifica-
ción de Cristo, del triunfo de los redimidos después de pasar 
por luchas y derramamiento de su sangre y del triunfo total 
de la mujer derrqtando a la serpiente, venciéndola escapando 
de sus asechanzas siendo asunta sin morir, en contraposición 
a la forma como vencen a la serpiente los demás mártires, 
derramando su sangre. 
Para confirmar la tesis que venimos exponiendo, vamos 
a exponer todo el capítulo XII, comenzando por el versículo 
19 del capítulo anterior: 
"Se abrió el templo de Dios que está en el cielo y dejóse 
ver el arca del Testamento en su templo ... » 
Pío XII en la "Munificentissimus Deus» declara: " ... Teó-
logos y oradores sagrados, sobre las huellas de los santOs Pa-
dres, ven en el arca de la alianza, hecha de madera incorrup-
tible y puesta en el templo del Señor, como una imagen del 
cuerpo purísimo de María Virgen, preservado de toda corrup-
ción del sepulcro y elevado a tanta gloria en el cielo». Una 
de las lecturas de la misma Virgen en tiempo Pascual, co-
mienza por este versículo y continúa con el capítulo XII, con 
lo que demuestra la Iglesia en su liturgia se sentido marioló-
gico. El arca de Dios que aparece en el cielo y en el templo 
de Dios, es, en este pasaje, imagen y símbolo de María inco-
rruptible por contener al Hijo de Dios. Este pasaje concuerda 
con las palabras del salmista: "Ven, oh Señor, a tu descanso. 
Tú y el arca de tu santificación» (Sal 131, 8). Palabras que 
también recoge Pío XII como aplicadas a María por los escri-
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tores eclesiásticos. Y en efecto, María santísima es vista por 
los Padres de la Iglesia como arca de la vida, santuario de la 
divinidad, templo de la gloria de Dios. Ellos con toda la Igle-
si~ pruclaman la incorrupción del cuerpo de María a semejan-
za del arca de la Alianza hecha de maderas incorruptibles, 
como dice el libro del Exodo. Parecen tener misteriosas afini-
dades las palabras de David: «¿Cómo voy a llevar a mi casa 
el arca de Yavé?» (2 Sam., 6, 9) Y las de Isabel: «¿De dónde 
a mí que la madre de mi Señor venga a visitarme?» (Le., 1, 
42). El arca que estaba forrada de oro, sugiere relacionarse 
con las palabras del salmo: «A tu diestra está la reina con oro 
de Ofir» (Sal. 44, 10) Y con lo que inmediatamente sigue de 
la mujer vestida del sol. El arca que estaba cubierta con la 
nube de la gloria de Yavé, también sugiere a María cuando 
le dice el arcángel: «La virtud del Altísimo te cubrirá con su 
sombra» (Le., 1, 35). El arca contenía el maná, 10 que resulta 
claro simbolismo de María que contuvo en su seno, como 
madre, al que dijo de sí mismo: «Vuestros padres comieron 
el maná en el desierto y murieron. Este es el pan que baja 
del cielo, para que el que lo coma no muera» (Jn., 6, 49-50). 
Para nuestro asunto: el arca que aparece en el cielo símbolo 
de María ya nos manifiesta que aparece allí sin haber tenido 
que ser previamente destruída por la muerte y luego recons-
truida por la resurrección previa a su entrada en el cielo. 
«Apareció en el cielo una señal grande, una Mujer en-
vuelta en el sol, con la luna debajo de sus pies y sobre la ca-
beza una corona de doce estrellas» (Ap., 12, 1). 
Jamás la fantasía describió apoteosis de una criatura ma-
yor ni más espléndida. San Pío X dice: «El apóstol San Juan 
describe en estos términos una visión divina: ... nadie ignora 
que esta mujer significa la Virgen María, quien, sin mancilla 
por su integridad, engendró a nuestra cabeza» 71. Es la señal 
grande de la realización de los planes de Dios en Ella y en 
la redención de todos los hombres que se han de salvar, de 
71. SAN Pío X, Encíclica «Ad diem illum». (2 febrero 1904) AAS, 36, 
458. 
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los que Ella es primicia, habiendo alcanzado la situación bie-
naventurada de todos los que se salven, cuando ellos, a su 
vez, después de la resurrección se encuentren en cuerpo y al 
ma en el cielo. El cielo en que aparece la mujer es el mismo 
en el que está el templo de Dios de que habló en elversÍCu-
lo anterior, la mansión celestial. El término «señal grande», 
aquí utilizado es el mismo que usa Isaías cuando habla de la 
virgen que va a dar a luz. No es un signo más o menos gran-
de, sino muy especial. La mujer de que habla es una mujer 
en cuerpo y alma, ya que sólo así puede ser reconocida co-
mo mujer, ni tendría sentido de otra manera describirla vesti-
da y coronada. Es mujer y no semejanza de mujer porque en-
seguida se la describe como madre de un hijo concreto. Es 
la misma mujer de que se habla en el Protoevangelio (Gén 3, 
15). Con ella la identifican los santos Padres desde la anti-
güedad 72. Vestida del sol y coronada de estrellas y la luna 
bajo sus pies, parece una evocación del sueño de José (Gén., 
37, 9), pues como él, pero de modo más eminente, ella es 
reverenciada por la familia cristiana entera. «Envuelta en el 
sol» evoca la sentencia del Señor: «Entonces los justos, en el 
reino de su Padre, resplandecerán como el sol» (Mt., 13, 43). 
Cuando dice: «Y sobre su cabeza, una corona de doce estre-
llas», alude a las doce tribus de Israel, a los doce Apóstoles, 
a los ángeles que son llamados estrellas poco después. Si está 
coronada, tiene categoría de Reina de Israel, de la Iglesia, de 
los ángeles, de los apóstoles, aun siendo ellos los que juzga-
rán a las doce tribus de Israel. Ella aparece como centro del 
mundo por los elementos que se aúnan para glorificarla. Esta 
aparición parece profetizada en el Cantar de los Cantares, (6, 
10) cuando dice: «¿Quién es ésta que se levanta como la 
aurora, hermosa como la luna, resplandeciente como el sol, 
terrible como escuadrones ordenados?». Todos se agrupan en 
torno a Ella, como en Pentecostés la Iglesia naciente. 
La Mujer es María santísima, en cuanto distinta de la' co-
lectividad de los cristianos, porque está unida a ellos como 
72. QUODVULTDEUS, Sermo 3, De Symbolo 1, (PL 40, 661). 
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su verdadera madre, y prototipo de la Iglesia entera, que en 
María tiene lograda la plenitud de su santidad, de su vir-
ginidad, de su maternidad, de su esponsalidad y de su in-
mortalidad. Ella solamente es la mujer del Apocalipsis, por-
que es la mujer del Protoevangelio, la cual nadie duda que 
es María y que aquí aparece en el histórico cumplimiento 
de aquella profecía. Nadie niega la interrelación de ambos pa-
sajes. Ella es «la mujer» porque lo que le sucede a Ella es dis-
tinto de lo que sucede a los demás hombres: todos persegui-
dos y acusados por el dragón, los mártires derramando su 
sangre por Cristo, en cambio la Mujer es perseguida para ser 
matada, «anegada en el río»; no es perseguida para ser extra-
viada. Ella es la perseguida inmediatamente después de que 
Cristo sube al cielo; Ella es la que ha dado a luz al varón que 
ha de regir con vara de hierro , que es el Mesías. Ella es la 
Mujer que se ve que no sucumbe a las asechanzas mortales si-
no que escapa del dragón con vida, en la integridad de su ser, 
siendo asunta «en alas del águila grande», siendo su triunfo tan 
absoluto e irreversible que el dragón ya no intenta nada contra 
Ella, sino que se dedica a perseguir a su descendencia. 
Siendo esto así y a partir de esta interpretación en este 
capítulo se encuentran enunciadas por Dios las verdades nu-
cleares que estructuran la mariología: que es madre del Me-
sías; que ha padecido los dolores profetizados por el anciano 
Simeón; que es impecable, porque el dragón no intenta ha-
cerla prevaricar; que es la mujer del Génesis contra la que 
pone asechanzas mortales el dragón; que es lo más importan-
te después de Cristo pues contra Ella se dirigen todos los 
ataques del dragón en cuanto deja de perseguir a Cristo; que 
fué asunta sin que lograra matarla el dragón y, por tanto, es 
inmortal; que es la mujer verdadera ya glorificada para siem-
pre en el cielo en cuerpo y alma; que está para siempre libre 
de las asechanzas del dragón después que fué llevada por la 
fuerza de Dios; que es Reina de todos los bienaventurados y 
Madre e intercesora, siendo su descendencia todos los que 
crecen y siguen a Cristo 73. Por todo lo que venimos dicien-
73. Cfr. S. BARTINA, La Sagrada Escritura. N. Test. Apocalipsis de S. 
Juan. (Madrid 1962) 713. 
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do concluimos la exégesis de este versículo con la convic-
ción de que todo lo que se dice de la Mujer se refiere verda-
deramente a María santísima, de modo que no queda ninguna 
dificultad de interpretación de este capítulo con esta clave 
exe~ética y por el contrario, pensar que la Mujer es otra cosa 
distinta de María plantea dificultades insalvables de interpre-
tación. 
"y estando encinta gritaba con los dolores del parto y 
con el ansia de parir» (Ap 12, 2). 
En este versículo han tropezado no pocos diciendo que 
la mujer no puede ser María porque Ella no tuvo dolores de 
parto, siendo virgen en su maternidad. Sin embargo, es obje-
ción de poca entidad, ya que de Ella se profetizó que una es-
pada de dolor atravesaría su alma y este dolor, en su origen 
es por haber dado a luz al Hijo de Dios, por ser su Madre. 
Los santos Padres han visto cumplidos en este versículo el 
sufrimiento al pie de la cruz que le haría clamar por el sufri-
miento, similar a los dolores de la mujer en el parto, por su 
intensidad (Miq 4, 10). San Pío X en la Encíclica "Ad diem 
illum» , dice comentando este pasaje: "San Juan vió por tanto 
a la santísima Madre de Dios gozando ya de la eterna felici-
dad, y sin embargo en los dolores de un misterioso alumbra-
miento. ¿Qué alumbramiento? El nuestro seguramente; el de 
nosotros que, retenidos todavía en este destierro, tenemos la 
necesidad de ser engendrados en el perfecto amor de Dios y 
en la eterna felicidad . Cuanto a los dolores del parto, señalan 
el ardor y el amor con que María vela sobre nosotros desde 
lo alto del cielo y trabaja con infatigables oraciones en llevar 
a su plenitud el número de los elegidos» 74 . Así se ve cómo 
son de compatibles los dolores de María con la mujer descri-
ta en el Apocalipsis. 
"Apareció en el cielo otra señal, y vi un gran dragón de 
color de fuego, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y so-
bre las cabezas siete coronas» (Ap 12, 3). 
Nos encontramos evidentemente ante la gran batalla de 
74. SAN Pío X. Ene. «Ad diem illurn» (2 febr . 1904) AAS, 36, 459. 
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la Mujer y su descendencia contra la serpiente y de la victo-
ria sobre ésta, profetizada en el Protoevangelio. El cielo en 
que aparece el dragón es evidentemente el mundo de los es-
píritus, pues en el cielo de los bienaventurados nunca entró. 
«Con su cola arrastró la tercera parte de los astros del 
cielo y los arrojó a la tierra. Se paró delante de la Mujer que 
estaba a punto de parir, para tragarse a su hijo en cuanto lo 
pariese» (Ap 12, 4). 
Daniel había profetizado: «Engrandeciéndose hasta el 
ejército del cielo, precipitó en tierra parte del ejército y de 
las estrellas» (Dan 8, 10). Constatado que el dragón es el jefe 
de los ángeles prevaricadores, pasa a describir su acción más 
perversa: pararse delante de la mujer que iba a dar a luz al 
Mesías, para acabar con El en cuanto naciera. Estamos clara-
mente en el cumplimiento de las asechanzas anunciadas en el 
Protoevangelio. Lo que ante todo le importa al dragón es 
destruir al Hijo antes que a la Madre y esto porque el Mesías 
viene a destruir el injusto poderío del demonio con el resta-
blecimiento del Reino de Dios. Estas asechanzas diabólicas se 
suceden desde el nacimiento de Cristo hasta la cruz en diver-
sas formas e intensidad: persecución de Herodes, tentaciones 
en el desierto, hostilidad de los enemigos de Cristo, traición 
de Judas, pasión y muerte en la cruz. 
«Parió un varón que ha de apacentar a todas las naciones 
con vara de hierro, pero el Hijo fué arrebatado a Dios y a 
su trono» (Ap 12, 5). 
Ese hijo varón es el Mesías, considerado en su realidad 
histórica que abarca desde la espectación mesiánica en el 
Protoevangelio, hasta la llegada de Cristo cuando la Mujer va 
a darlo a luz y su final exaltación a la gloria del Padre donde 
apacienta definitivamente a todas las naciones vistas como la 
descendencia de la Mujer. Es el mismo varón profetizado en 
Isaías como hijo de la virgen grávida (Is 7, 14), Y es el profe-
tizado en el salmo segundo: «Voy a proclamar el decreto del 
Señor: El me ha dicho: Tú eres mi Hijo; y o te he engendra-
do hoy. Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en pose-
sión los confines de la tierra; los gobernarás con cetro de 
hierro ... » Con todos estos datos de quién es el Hijo de la 
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Mujer queda declarado inconfundiblemente que la Mujer de 
que se trata es sólo y exclusivamente María santísima. Su me-
jor identificación está en declarar que es la Madre del Señor. 
Como el Hijo es sólamente Cristo, la Mujer es solamente Ma-
ría. De ella había dicho también Isaías (Is 66, 7), «Antes de 
que le sobrevinieran los dolores dió a luz un varón», con lo 
que expresa la maternidad unida a la virginidad al dar a luz 
al Mesías. Por lo demás el intento de tragar al Hijo de la Mu-
jer, que acaba con la muerte de Cristo en la cruz, no es 
triunfo del dragón, pues al morir el Hijo de Dios humanado, 
su cuerpo no se desintegra, no se corrompe, no deja de ser 
el cuerpo del Hijo de Dios, ni la persona del Hijo de Dios 
abandona lo que asumió para siempre, pues no hubiera sido 
redimida la naturaleza humana si hubiera sido abandonada, al 
contrario, es arrebatado junto a Dios su Padre, ocupando, 
con su naturaleza humana, asumida para siempre, el puesto 
de Rey universal que le corresponde. 
«La mujer huyó al desierto, en donde tenía un lugar pre-
parado por Dios para que allí la alimentasen durante mil dos-
cientos sesenta días» (Ap 12, 6). 
Aquí se describe el triunfo total de la Mujer contra el 
dragón, escapando de sus garras con vida. El dragón, fracasa-
do en sus intentos contra el Hijo, se revuelve contra la Ma-
dre, lo más allegado al Mesías, pero Ella, en cuerpo y alma, 
como apareció en el cielo, huye del dragón de quien se sien-
te perseguida, y, asociada plenamente a su Hijo, logra la mis-
ma victoria total contra el dragón. Es llevada al desierto, que 
desde el Exodo simboliza lugar seguro y de libertad, fuera 
del alcance del Faraón enemigo y lugar de los grandes en-
cuentros con Dios, es decir logra la Mujer la total seguridad 
del cielo y no cualquier otra situación o lugar, ya que el dra-
gón la pierde de vista y Ella queda libre de todo peligro de 
persecución. No queda abandonada en el desierto, sino en el 
lugar preparado por Dios, que recuerda la promesa de Cristo: 
«Voy a prepararos un lugar» (Jn 14, 3), que no puede ser 
otro que el cielo, donde, para más señas, es alimentada, con-
forme a lo que dice el mismo libro (Ap 2, 17), «Al que ven-
za, le daré el maná escondido». 
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En los versículos 7 a 12 de este capítulo se describe la 
derrota del dragón y sus seguidores, vencidos por Miguel y 
sus ángeles buenos en el cielo. Al arcángel Miguel lo presenta 
el profeta como jefe de los ángeles buenos y como defensor 
de los hijos del pueblo de Dios (Dan 12, 1). Como en el sen-
tir de muchos autores, la prueba de fe, obediencia y amor a 
Dios de los ángeles fué tener que adorar la humanidad del 
Hijo de Dios hecho Hijo de María, en ese contexto es como 
mejor se comprende la lucha encarnizada del dragón contra 
Cristo y su Madre santísima. Además y como consecuencia, 
el demonio hace la guerra a los hombres tratando de extra-
viarlos y disuadirles del bien (Ap 12, 9), acusándolos ante 
Dios día y noche como adversario (Ap 12, 10), Y empleándo-
se en esta batalla con gran furor porque le queda poco tiem-
po (Ap 12, 12), Y con odio haciendo morir a los santos a la 
vez que es derrotado por los que desprecian su vida con tal 
de ser fieles al Cordero (Ap 12, 11). Por consiguiente, al ver 
a los miembros de la Iglesia muriendo por Cristo antes de 
aceptar las sugestiones del diablo y, en cambio, que la Mujer 
huye del diablo sin morir, entendemos que esta Mujer sólo 
puede ser María. 
«Cuando el dragón se vió precipitado en la tierra, se dió 
a perseguir a la Mujer que había parido al Hijo varón» (Ap 
12, 13). 
Descríbese en este versículo la enemistad del dragón 
contra la Mujer Madre del Hijo de Dios, lo más querido de 
El y a la que persigue para herirlo en lo que más le podía 
doler y en el ser más valioso de la creación. De nuevo ve-
mos la incoherencia de ver a la Mujer como símbolo del pue-
blo de Israel, pues este viene perseguido por el diablo desde 
el principio, siglos antes de que naciera el Mesías, y de ver 
a la Mujer como símbolo de la Iglesia, que no dió a luz al 
Redentor, sino que comenzo a existir cuando fué redimida y 
brotó del costado de Cristo. 
«Pero fuéronle dadas a la Mujer dos alas de águila grande 
para que volase al desierto, a su lugar, donde es alimentada 
por un tiempo y dos tiempos y medio tiempo, lejos de la 
vista de la serpiente» (Ap. 12, 14). 
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Es texto importantísimo que describe la Asunción de Ma-
ría santísima sin morir a manos del dragón asesino. Las dos 
alas del águila grande son evidentemente la fuerza de Dios 
que la lleva al cielo en la integridad de su ser. Las alas son 
para que vuelen los cuerpos. Y no se le dan a María para vo-
lar de un lugar de la tierra a otro, porque en ningún lugar 
de la tierra podía estar libre de las asechanzas del dragón. Es-
ta imagen de las alas para volar lejos del dragón tiene pro-
funda raigambre en el Antiguo Testamento, y así dice en el 
Exodo (Ex 19, 4) "Vosotros habéis visto lo que yo he hecho 
en Egipto y cómo os he llevado sobre alas de águila y os he 
traído a mí». También en Isaías: "Los que confían en Javé re-
nuevan sus fuerzas, echan alas como de águila» (Is 40, 3). y 
en el Deuteronomio: "Como el águila incita a su nidada revo-
lando sobre los polluelos , así extendió sus alas, los tomó y 
los llevó sobres sus plumas» (Deut 32, 12). Igualmente el sal-
mo que dice: "Te cubrirá con sus plumas, hallarás refugio ba-
jo sus alas» (Sal 91, 4). Por otra parte el desierto a que es 
llevada la mujer es aquél del que dice Dios: "La llevaré a la 
soledad y le hablaré al corazón», que para María no puede 
ser otro lugar más que la gloria, su verdadero y definitivo lu-
gar, donde es alimentada con la visión beatífica. El lugar del 
que dice San Pablo: " .. . Tenemos una sólida casa no hecha 
con manos de hombre, eterna en el cielo» (2 Cor 5, 1). 
"La serpiente arrojó de su boca, detrás de la Mujer, co-
mo un río de agua, para hacer que el río la arrastrase» (Ap 
12, 15). 
No se puede describir de manera más dramática en esta 
lucha épica, cómo la serpiente sólo intenta matar a la Mujer 
con el asqueroso río que sale por la boca desde las entrañas 
del dragón. 
"Pero la tierra vino en ayuda de la Mujer, y abrió la tie-
rra su boca y se tragó el río que el dragón había vomitado 
por su boca» (Ap. 12, 16). 
El último intento de matarla queda frustrado, y como la 
tierra vino en auxilio de los israelitas, dejando camino seco 
en el mar Rojo y en el Jordán, como si se los hubiera traga-
do, y por lo seco pasó el Arca y tras ella el pueblo de Dios 
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hacia su liberación, así la Mujer pasa de la vida terrena a la 
gloria celestial sin ser arrastrada y muerta por el río que sale 
del dragón. La muerte fué absorbida por la victoria en María 
de la manera más eminente y total. Así queda revelado que 
María salió de este mundo sin morir, con lo que se cumplió 
el -plan original de Dios que creó inmortal al hombre, el plan 
de «aquel que hace todas las cosas conforme al consejo de su 
voluntad» (Ef 1, 11), Y cuyos planes originales irreformables 
nadie puede cambiar, ni la envidia del diablo ni la malicia de 
los hombres . «Dios creó incorruptible al hombre, lo hizo 
imagen de su misma naturaleza; (<<su misma semejanza y su 
misma eternidad» admite como sentido de esta expresión la 
Biblia de Jerusalén); mas por envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo y_ la experimentan los que le pertene-
cen» (Sb 2, 23-24). Este versículo, que la Biblia de Jerusalén, 
entre tantos otros, relaciona con el Protoevangelio, con el 
capítulo del Apocalipsis que venimos comentando y con Ro-
manos 5, 12 Y siguientes, refuerza la interpretación del triun-
fo de María sobre el diablo y sobre la muerte, ya que Ella 
nunca le perteneció; y, en cambio, si por un instante hubiera 
estado sujeta a María a la muerte, el dragón se hubiera gloria-
do, como de su más señalado triunfo, como si María le hu-
biera pertenecido alguna vez, ya que no existe ni está revela-
da otra causa de la muerte más que la envidia del diablo. La 
muerte de María le hubiera importando más al demonio que 
la muerte de todos los hombres juntos. Como María santísi-
ma está indisolublemente asociada a Cristo en la victoria to-
tal contra el dragón a Ella le suceden aquellas cosas que son 
indispensables en una criatura para que el triunfo sea com-
pleto. Jesús , por ser persona divina, triunfa totalmente de la 
muerte, muriendo porque quiere, sin que nadie le quite la vi-
da sino dándola voluntariamente ya que la tiene en propie-
dad y sin ver la corrupción en la muerte, cosa sólo imposible 
en una persona divina que no podía abandonar a la corrup-
ción el cuerpo que había asumido en la Encarnación. María 
triunfa de la muerte y de la corrupción del único modo posi-
ble en una criatura, que es no muriendo. 
«Se enfureció el dragón contra la Mujer y se fué a hacer 
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la guerra contra el resto de su descendencia, contra los que 
guardan los preceptos de Dios y tienen el testimonio de Je-
sús» (Ap 12, 17). 
El dragón reconoce su fracaso total , no ha podido hacer-
le ningún mal. Sabe que es inútil intentar ya nada contra 
Ella, porque ha entrado en cuerpo y alma en la gloria. Por 
la misma furia que siente contra la Mujer, se vuelve para ha-
cer la guerra al resto de la descendencia de la misma Mujer, 
la misma descendencia de la que María ya profetizó: «Todas 
las generaciones me llamaran bienaventurada» . Son los hijos 
de la que es llamada con toda verdad: «Madre de la Iglesia», 
la que es Madre de los cristianos, de los que guardan las en-
señanzas de Jesús y aún viven en la tierra. Bien claro se ve, 
por este pasaje, que la Mujer de que habla es sólo y exclusi-
vamente María, porque la contradistingue de todos los demás 
cristianos, de toda la Iglesia militante . La descendencia de 
María, por antonomasia, es el Hijo que dió a luz en persona 
(Gál 3, 16), pero eso mismo conlleva que todos los redimi-
dos somos descendencia de María santísima. No tiene sentido 
ver en la Mujer que se salva del dragón a la Iglesia, porque 
esa no pudo ser la intención del hagiógrafo, puesto que el 
dragón no deja de perseguir a parte de la Iglesia para perse-
guir a otra, ni la Iglesia no perseguida se ve cómo podría ser 
madre de la que sigue perseguida. De hecho el Apocalipsis 
está lleno de referencias a los mártires de la primera hora de 
la Iglesia, en contraposición a la Mujer que es presentada sa-
liendo de esta mundo liberándose de la persecución mortal 
del dragón. 
Hemos analizado ampliamente este capítulo al que atri-
buimos excepcional importancia al manifestar de la manera 
más clara y hermosa cómo se cumplió en María el triunfo to-
tal sobre el dragón, aplastándole la cabeza, como estaba pro-
fetizado, siendo llevada de la tierra al cielo sin morir, que es 
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